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(continuación), por D.a María W.—Préstamo de amor, 
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de surah.—l l .  Traje para jóvenes de 15 á 16 años. — 12. 
Traje para jo vencí tas de IB á 14 años. —13. Traje de 
calle. —14. Manga Olga. — lá. Manga Marquesa. — 16 y 
17. Traje de paseo. — 18 y 19. Confección de entretiem­
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para niñas de 6 á 9 años.—27 y 28. Corpiño de sur ah.— 
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REVISTA PARISIENSE.

SUMARIO.

Lo que se ve en la playa.—Antaño y hogaño.—Bañistas de 
fin de siglo.—Interregno de la moda. — Una boda aris­
tocrática.—Las toilettes.—El color de malva.—Los som­
breros de fin de verano.—El dios del paganismo.—Uno 
enfrente del otro.—Lo que embeben las esponjas.

Hace veinte ó veinticinco años que el aspecto 
de una playa, á la hora del baño, era lo más feo 
y grotesco que es posible imaginar. Ninguna ilu­
sión podía resistir á la vista de aquellos monotes 
vestidos de blusas sin forma y coronados hasta 
las orejas de horribles sacos de hule, figuras, al 
parecer, sin sexo ni edad. Y cuando el agua había 
empapado aqr.él uniforme, era todavía peor. ¡Qué 
efectos imprevistos y lamentables! Los especta­
dores más intrépidos no podían resistir al deseo 
de escaparse, y la mujer imprudente que se mos­
traba revestida de semejante disfraz, no recobraba 
fácilmente su prestigio.

A Dios gracias, aquellos tiempos bárbaros están 
lejos de nosotros, y una verdadera revolución se 
ha verificado. Hoy día, para ver á nuestras lindas 
bañistas entrar en el agua, hay que alquilar sillas 
con anticipación, y el espectáculo es tan intere­
sante y digno de admiración, que la simple vista 
no basta, y los curiosos se sirven de gemelos, como 
en el teatro. Y es que la coquetería en este terre­
no, como en todo lo que invade, ha hecho mila­
gros. Veamos cómo se ha realizado la metamor­
fosis.

Las groseras alpargatas con que se contentaban 
nuestras madres, lian desaparecido, siendo reem­
plazadas por un elegante borceguí enlazado, he­
cho de tela de aloe con suela de corcho— el cal­
zado Trouville — ó bien una botina de dril con 
suelas ̂ metálicas muy ingeniosamente inventadas, 
que preservan de los guijarros del fondo á los pies 
delicados, y dejan, no obstante, penetrar el agua.

Nuestra bañista de fin de siglo se guardará muy 
bien de mostrar lasjiiernas desnudas: calzará me­
dias negras más bie„g que de color. Un corsé sos­
tendrá el talle, pei’b un corsé especial de tela 
calada, como tul, cañamazo ó red, sin aceros, sim­
plemente armado de ballenas finas y elásticas y 
cerrado por delante con unas correas que cruzan 
por detrás y se estrechan lo necesario.

Los trajes de baño han dado lugar este verano 
á caprichos verdaderamente deliciosos. El modelo 
más generalizado es de «franela-tennis», con pan­
talón bombacho sujeto en la rodilla y casaca mou- 
jilc. Se hacen también otros mucho más elegantes, 
de franela aterciopelada color de rosa ó azul ce­
leste, con cuello grande vuelto y peto ancho, so- 
bre el cual se destacan los atributos de pesca. 

Pero las personas de cierta edad adoptan el 
aje de añascóte (especie de jerga) azul marino 
negro con entredoses blancos bordados.

"ll.— ikdel tocado, donde la imagina- 
'0 en o-o ejercer-

I . — Traje de recepción.

I
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se. Estos tocados son seductores, y sientan casi todos á las 
mil maravillas. Consisten por lo general en gorritas de joc­
key , capotas Greenway ajaretadas,. boinas, eolias, etc., todo 
-ello hecho de surah escocés ó satinetes de colores vivos en­
cornados y absolutamente impermeables.

Nuestra bañista completará su equipo con un peinador 
Sargo que llega hasta los pies, y en el cual se envuelve para 
atravesar la playa, antes y después del baño. L03 hay suma­
mente lindos y hasta lujosos: unos son de tejido esponjoso 
de colores delicados, adornados con bordados y guarnecidos

de cordonaduras; otros son de lana blanca de los Pirineos, y 
van festoneados de color. Este es el non plus ultra de lo con­
fortable y del buen gusto.

üÍS o
Nada nuevo en materia de telas ni de adornos. Continúan 

llevándose poco más ó menos lo mismo que hace dos meses; 
pero lo llevamos con el placer de lo que gusta, nos embe­
llece y nos sienta bien. Como antes, domina el fular, el en­
caje, la muselina; no se ye apenas otra cosa.

; Üf O
El gran acontecimiento parisiense de estos últimos días 

ha sido el casamiento de Mlle. de la Rochefoucauld con el 
Marqués de Harcourt. La ceremonia nupcial estuvo brillan­
tísima, á pesar de lo adelantado de la estación.

Todos los trajes eran de las telas que ya conocemos - mag­
níficas sederías, fulares, y en materia de adornos el. guipur. 
ó la aplicación de punto de Inglaterra, dispuestos en forma 
de tirantes, de hombreras, de fichú ó de chaquetilla Fígaro.

Citaré entre otros un vestido de crespón color de malva— 
color muy de moda este año—sumamente, sencillo, con cin­
turón ancho de terciopelo color de malva formando una es­
pecie de corselillo. Un volante de aplicación de punto de 
Inglaterra figuraba una chaquetilla y remontaba en la es­
palda para formar un pliegue Watteau.

Núm. 2.

por lo demás, como ya he elisio, el color de malva do­
minaba tanto en los vestidos como en los sombreros. La Du- 

„ quesa de Dondeauville, madre de la desposada, vestía de 
malva; la reina Isabel, del mismo color. Las perlas abunda- 

 ̂ . Manuel collar de 1% Princesa de Ligne, hermana mayor de la 
noviafi.causó sensación, como siempre. No hay señora ele­
gante y ricahque no lleve en el cuello lo menos una sarta de 
magníficas perlas. Y se comprende esta predilección: la perla 
es <i verdadero atavío ,de, una dama distinguida, por lo dis­
creto, y al mismo tiempd-por su gpan valor, sin ostentación 
y sin relumbrón ni efectos llamativos.

%. o? sí-

Entre todos los trajes que tuve ocasión de admirar en la 
ceremonia de que he hecho mención, he aquí el único que 
me ha parecido digno de reproducirlo por su carácter par­
ticular (croquis núm. 1).

Es de estilo Imperio, con ciertas reminiscencias de la 
época de Luis XIII, lo cual forma un conjunto muy feliz.

Consiste en un vestido de raso verde antiguo, brochado 
de almendras gruesas, tono sobre tono. En el borde inferior 
van unos rulos de terciopelo blanco, que llevan por encima 
un guipur laminado de oro formando dientes largos. En el 
cuerpo, una especie de chaquetilla de talle Imperio, hecha 
de guipur y bordado de oro, cuya chaquetilla remonta sobre 
un camisolín de muselina de seda blanca. La espalda era com­
pletamente de bordado, excepto un escote de muselina de 
seda. Cuello abierto de bordado laminado de oro; mangas 
ballons, de terciopelo verde antiguo, guarnecidas de bordado 
y terminadas en un volante de muselina de seda; cinta de 
raso verde en la cintura y en la parte inferior de las man­
gas.—Sombrero grande de paja negra, ondulado de una ma­
nera rara, y guarnecido de plumas y escarapelas de cinta de 
raso verde.

Los sombreros son, por lo general, más bien pequeños 
que grandes, lo mismo las capotas que los sombreros re­
dondos. Las capelinas de jardín y de carruaje van agranda­
das algunas veces con un volante de encaje que desciende á 
la morisca en torno de la cabeza.

El sombrerito Chouberslcy continúa disfrutando de la 
misma boga. La verdad es que no puede darse nada más 
lindo ni que mejor siente á casi todos los rostros.

He a:pií uno sumamente original y práctico al mismo 
tiempo (croquis núm. 2):

El fondo es de paja de arroz negra, con dos ligas de ter­
ciopelo, una de ellas ccviolina» y la otra «botón de oro», con 
unas hebillitas antiguas en el lado izquierdo. Como ala, un 
frou-frou de muselina de seda blanca, encañonada sobre los 
cabellos. Por delante un lazo doble, una escarapela de ter­
ciopelo violina y amarillo, con una hebilla grande en medio.

Se llevan muchas capelinas de muselina de seda y cres­
pón de la China. Todas ellas son ajaretadas ó fruncidas.

Dos octogenarios muy aficionados á la música:
— ¡Cómo! ¿Usted ha tenido la dicha de oir á Paganini?
— Y más de una vez....  Para m í, aquel hombre era un

dios....
—Sí, el dios del paganismo.

Ante el tribunal de policía correccional.
El Presidente á un individuo detenido como vagabundo: 
—¿Dónde vive usted?
—En ninguna parte.
A un segundo vagabundo:
—¿Y usted?
—¿Yo? Enfrente del señor.

> Lolita, que está aprendiendo una lección de geografía, se 
interrumpe de repente, y dirigiéndose á su hermanito, dice:

— Dime, Enrique, ¿en qué consiste que el mar no des­
borda, á pesar de tantos ríos como desembocan en él?

— Pues te diré: es muy sencillo—responde el rapaz.— En 
el fondo del mar hay unas esponjas, y estas esponjas lo ab­
sorben todo.

V. de Castelfido.
P arís, 24 de Agosto de 1892.

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS.

Traje de recepción.— Núm. I.

Vestido de crespón de la China color de malva. El cuerpo 
va adornado en el lado izquierdo con una guarnición de en­
caje amarillo muy pálido, en forma de chorrera, que cae 
hasta más abajo de la cintura, y en el lado derecho con una 
guarnición de crespón de la China color de malva, que for­
ma solapa. Cinturón hecho de una cinta de raso amarillo y 
abrochado con corchetes bajo un lazo grande, cuyas caídas 
llegan hasta cerca del borde inferior de la falda, la cual es 
enteramente lisa y termina en cola. Mangas muy bullonadas 
de crespón de la China hasta el codo, donde terminan en un 
volante de encaje amarillo.
Delantales y vestidos para niños pequeños. — Núms. 2 á 9.

Núm. 2. Vestido de nansuc.—Falda adornada con borda­
dos y tablitas de lencería. Cuerpo hecho de tablitas y borda­
dos. Manga bollonada y puño bordado. Cuello y cinturón 
bordados. Este vestidito se abrocha por detrás.

Núm. 3. Delantal de batista color de rosa.—Escote redon­
do , ajaretado por delante y en la espalda bajo un bordado 
rojo sobre batista color de rosa. Grupo de fruncidos en la 
cintura, de donde sale un cinturón de batista, anudado por 
detrás y adornado con bordados. Mangas hechas de una tira 
bordada.

Núm. 4. Delantal de batista rameada.—Falda fruncida. 
Bolsillo puntiagudo con una tira lisa por encima. El cuerpo 
va unido con pliegues de lencería á un canesú liso rodeado 
de un punto inglés. Manga de codo y cartera lisa.

Núm. 5. Vestido de crespón de algodón azul. -— Tres entre- 
doses de bordado crudo van cortados por un bordado que 
forma canesú cuadrado. Los mismos entredoses en la espal­
da. Cuello bordado. Cinturón y bocamanga bordada.

Núm. 6. Delantal de cretona encarnada. — Este delantal 
va ajaretado en el escote por delante y en la espalda bajo 
una tira de cretona cruda,- bordada al punto inglés y dis­
puesta en punta como el ciriturón. Cuello y bolsillo atrave­
sado de una tira igual. Manga bordada.

Núp. 7. Delantal de cretona azul.—El cuerpo va plegado

en el escote. Los pliegues van sujetos en la cintura bajo una 
falda montada con un vivo. La espalda va plegada, pero 
los pliegues de la cintura caen rectos. Bordado azul sobre 
cretona blanca. Manga recta estrechada con un bordado.

Núm. 8. Delantal de satínete color crema con lunares en­
carnados.—Falda fruncida montada sobre un cuerpo que va 
adornado con tiras lisas encarnadas. Tirantes lisos. Manga 
recta estrechada con un puño.

Núm. 9. Vestido de crespón de algodón color de malva.— 
El vuelo de la falda forma una serie de pliegues, sujetos con 
un cinturón de bordado crudo. La escotadura va rodeada de 
un bordado. Manga bordada. Lazo flotante en cada hombro.

Camisa de dormir de sur&h.— Núm. 10.

Se hace esta camisa de surah color de rosa. Cuello vuelto. 
Encaje formando babero plegado por delante. Manga de en­
caje plegado, sujeta con unas cintas. Cinta ancha en la 
cintura.

Traje para jóvenes de 15 á 16 años.— Núm. II.

Vestido de muselina de lana listada color crema y azul 
marino. Falda corta plegada por detrás y montada sobre un 
cuerpo plegado por delante sin costura en la espalda. El 
vuelo va plegado en la cintura bajo una faja de surah azul 
marino, abrochado en la izquierda, así como el cuerpo y el 
cuello recto. Manga ancha por arriba y estrechada por abajo 
con una costura. Chaquetilla Fígaro movible, sin costura en 
la espalda, con una sola costura debajo del brazo. Al parecer 
va doblado por delante como una esclavina plegada en torno 
de la sisa; pero en realidad la esclavina va añadida bajo los 
delanteros. Los pliegues del hombro continúan en la espalda 
alrededor de un canesú que forma punta. Esta esclavina es 
de surah azul marino. — Sombrero de paja cruda adornado 
con un encaje y un ramo de flores de adormideras.

Traje para jovencitas de 13 á 14 años.— Núm. 12.

Este traje es de fular azul con lunares encarnados. Falda 
corta adornada con un galón de varios colores, estilo ruso, 
que forma la continuación del que adorna la blusa, la cual 
va plegada en el lado izquierdo y cerrada en el derecho. La 
espalda se hace sin costura y cae ligeramente, como el de­
lantero, sobre la falda. Cuello recto abrochado en el lado iz­
quierdo. Manga ancha, plegada ligeramente por encima y 
en los lados, estrecha por abajo y adornada con un galón.

Traje de calle.— Núm. 13.

Vestido de crespón negro, guarnecido de cinta verde-agua 
cubierta de un entredós de encaje negro. Falda listada de 
encaje sobre cinta, y cuerpo y mangas iguales. Espalda y 
delantero de una pieza, con pinzas de pecho y lado de de­
lante. Forro del delantero cerrado en medio, y cierre invisi­
ble en los delanteros de crespón. Cuello en pie de crespón y 
manga alta de hombros. Volante de encaje fruncido en la 
cintura formando aldetas. — Sombrero de paja oro, guarne­
cido de cinta color de heliotropo y florecillas color de rosa.

Tela necesaria: 5 metros 50 centímetros de crespón; 45 
metros de galón, y 45 metros de entredós de encaje.

Manga Olga.— Núm. 14.

Puede hacerse esta manga de surah ó de piel de seda. 
Nuestro modelo es de batista color de maíz, y va guarne­
cido de encaje blanco. Entredoses de encaje puestos al sesgo 
sobre una manga ajustada, que termina en un volante de mu­
selina de seda sujeto en la costura del codo con una escara­
pela de cinta. Manga corta añadida y cerrada con un volante 
de encaje. Escarapela de cinta en el hombro.

Manga Marquesa.— Núm. 15.

Esta manga, para traje de ceremonia, es de surah y en­
caje, y va guarnecida de cinta. La parte superior déla man­
ga , que es de surah, va estrechada con dos volantes enca­
ñonados, puestos sobre una manga semilarga de encaje, 
terminada en un volante de lo mismo, con un brazalete de 
cinta, cerrado con un lazo.

Traje de paseo.— Núms. 18 y 17.

Vestido de crespón color heliotropo, adornado con borda­
dos negros y tul negro bordado de azabache. El delantero 
va guarnecido de un chaleco de raso amarillo, enteramente 
bordado de seda negra y azabache, cuyo bordado figura una 
chaquetilla Fígaro. Manga de crespón que cae sobre una 
manga ajustada de raso amarillo, adornada con bordados 
sobre tul. De la manga ancha sale un volante de tul bordado 
de azabache; hombreras de lo mismo. Cuello de raso amari­
llo cubierto de tul bordado, plegado y cerrado por detrás 
con un lazo de tul bordado. El dibujo 17 representa este ele­
gante vestido, visto por detrás. Es de forma Princesa y va 
adornado en el borde inferior de la falda con dos tiras de 
tul bordado de azabache, la primera puesta de plano como 
un entredós, y la segunda flotante.—Sombrero de paja de 
Manila blanca, de ala ancha, adornado con dos rosas de su 
color por debajo del ala. Un lazo grande de terciopelo verde 
musgo ribeteado de encaje blanco, una pluma verde pálido 
tornasolado y unas antenas negras completan los adornos 
del sombrero.

Confección de entretiempo.— Núms. 18 y 19.

Cuerpo de levita de encaje negro plegado, con espalda y 
delantero escotados bajo una chaquetilla de terciopelo en­
carnado obscuro bordado de azabache. La chaquetilla se 
compone de espalda de una sola pieza, con delantero cerrado 
en medio, y escotado sobre un peto de faya negra lisa. Una 
guarnición plegada de encaje negro forma fichú y va reme­
tida en lo alto de la chaqueta. Delanteros cerrados en medio, 
excepto la parte superior, que se cierra bajo el fichú. Cuello 
alto de faya, con ribete de pluma negra. Manga bullonada de 
encaje, plegada sobre el puño y guarnecida de un ribete de 
plumas, y manga corta de terciopelo bordado.

Tela necesaria: 3 metros de volante ancho de. encaje; f 
metros 50 centímetros de laize, de 70 centímetros. 0 r> 
tros 50 centímetros de terciopelo.
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Dos mangas para trajes de calle.— Núms. 20 y 21.

Núm. 20. Es de lanilla de lanares; va ajustada por abajo 
y guarnecida de un bullonado sujeto en el codo con una 
ruche fruncida. Una ruche igual adorna el borde inferior.

Núm. 21. El puño, que forma parte de la manga, se cie­
rra por encima bajo unos adornos de pasamanería. El vuelo 
va estrechado en el codo, bajo uno de estos adornos.

Traje de visita.— Núm. 22.

Vestido de damasco verde, color de rosa antiguo y negro, 
guarnecido de botones gruesos y tréboles de pasamanería 
bordada de azabache. Se compone este vestido de una polo­
nesa de faya negra de tres paños por detrás, guarnecidos de 
encaje negro, un delantero de falda de faya verde-agua y 
los lados de delante de la polonesa de damasco, los cuales se 
doblan por arriba formando solapas forradas de faya verde, 
y van abiertos sobre un peto de guipur blanco. Manga bullo- 
nada de faya negra, y puño alto de damasco.—Sombrero de 
paja encarnada, guarnecido de flores de adormideras, y alas 
verdes y negras.

Traje para señoritas.— Núm. 23.

Este traje es de fular azul, con dibujos de color azul ce­
leste. Cuello y cinturón de terciopelo azul obscuro. El delan­
tero y la espalda van cortados de una sola pieza y fruncidos 
ligeramente en la cintura. El cinturón termina en la espalda 
en un lazo de terciopelo. Mangas muy anchas hasta el codo 
y ajustadas desde el codo hasta la muñeca. El cuerpo va 
guarnecido de una berta de encaje blanco, que termina en 
la cintura por delante y por detrás. El borde inferior de la 
falda termina en un rizado doble.

Trajes para ninas de 6 á 9 años.— Núms. 24 á 26.

Núm. 24. Traje para niñas ele 8 á 9 años.— Falda de la­
nilla gris muy claro, llana por delante y plegada por detrás, 
adornada con un galón hecho de miñardis sobre lana blanca. 
Blusa de lana blanca, adornada con un galón; la espalda de 
la blusa es de forro. Chaqueta de lanilla gris, ajustada en la 
espalda y abierta por delante con unas solapas blancas cu­
biertas de miñardis. Cuello marino hecho como las solapas. 
Manga de codo, adornada con un galón. Lazo grande de 
muselina blanca.

Núm. 25. Traje para niñas de 6 á l  años.— Vestido de 
vigoña azul marino. Falda abierta sobre una quilla azul y 
blanca. Chaqueta abierta sobre un cuerpo bullonado, que cae 
ligeramente sobre la falda. Peto de tela listada. Cuello á la 
marinera de lana blanca, bordado de un ancla. Corbata de 
cinta blanca anudada en el pecho. Manga bullonada de vi­
goña azul, que cae sobre un puño de lana blanca.

Núm. 26. Traje para niñas de 7 ú 8 años.—Es de muse­
lina de lana estampada. Falda plegada por detrás, y mon­
tada bajo un cinturón de la misma tela anudado en el lado 
izquierdo. Cuerpo fruncido por delante y en la espalda. Al­
zacuello de encaje crudo. Manga ancha, que cae sobre un 
puño de la misma tela.

Corpino de surah.— Núms. 27 y 28.

Se compone este elegante corpiño de una espalda recta, 
estrechada en la cintura con pliegues, un delantero ancho, 
cerrado en medio y plegado en lo alto para figurar un canesú 
de pliegues cosidos. Cinturón de cinta, anudado en medio 
por delante. Lazo de la misma cinta en el escote, que va 
abierto en forma de corazón y guarnecido de un cuello vuelto, 
formado de un volante de encaje fruncido, que desciende 
en conchas sobre el delantero del corpiño. Manga recta, se- 
milarga, estrechada con pliegues que forman brazalete, y 
gurnecida de un volante de encaje. Punto de bordado en el 
dobladillo de las aldetas.

Tela necesaria : 4 metros 50 centímetros de surah.

Traje de casino.— Núm. 29.

Vestido de bengalina color de piel, adornado con guipur 
blanco. Falda con volante de guipur montado con un bies. 
Cuerpo de aldetas largas de bengalina, añadidas en la cin­
tura y cubiertas de un volante de guipur fruncido con ca­
beza. El cuerpo se compone de espalda y lados de espalda, 
lados de delante y delantero con pinzas, cerrado en medio 
bajo un peto de guipur añadido, con bastante vuelo en medio 
del corpiño, y flanqueado de tirantes de bengalina plegada. 
Un volante de bengalina rodea los tirantes y el peto. Cuello 
alto de guipur. Manga alta de hombros y abrochada en el 
codo.—Capota de violetas, guarnecida de un lazo de tercio­
pelo verde, con bridas del mismo terciopelo.

Tela necesaria: 16 metros de bengalina.

Trajes de paseo.— Núms. 30 y 31.

Núm. 30. Traje para niñas de 7 años.—Vestido de la- 
nilla escocesa encarnada y blanca, y lanilla blanca lisa. La- 
falda es de tela escocesa y la blusa de lanilla lisa. Esta blusa, 
que se dobla en la cintura sobre un cinturón estrecho, se 
compone de una espalda recta y un delantero de una pieza, 
abierto sobre un peto añadido á cada lado bajo el borde del. 
delantero, y adornado con unas anclas bordadas. Cuello alto. 
Solapas de lana y corbata larga de cinta blanca. Manga recta, 
bordada de anclas.

Tela necesaria: 2 metros de lana escocesa, y un metro 50 
centímetros de lanilla blanca.

Núm. 31. Vestido de fular color de piel, brochado de azul. 
—Adornos de surah azul. Vestido Princesa, compuesto de 
espalda y lados de espalda, lados de delante y delantero de 
una sola pieza, con pinzas y cierre invisible en la izquierda, 
debajo del brazo. El borde inferior va guarnecido de un vo­
lante de surah plegado, con un bies plegado por encima. En 
lo alto del cuerpo, espalda y delantero de camisa plegada, de 
surah, con volante de la misma tela, que figura un escote. 
Cuello alto de surah plegado. Manga ondeada, con cartera 
plegada de surah. Unds botoncitos de oro cierran el centro 
de la camisa.

Tela ‘necesaria: 14 metros de fular, y 7 metros de surah.

PRACTICAS SOCIALES d).

t f .  í V f V
" nsistimos en que no existe ceremonia más 

modesta que la de ir á referir al ministro del 
Señor los primeros pecadillos, pues no se 
suele dar el caso de que se hagan más pre­
parativos que los de empezar á educar esas 
infantiles conciencias, sucediendo lo propio 

en toda España; y á lo sumo se le compra á la 
criaturita un juguete aquel mismo día, ó aquella 

misma noche se la convida á un teatro donde la fun- 
C7- ción que se represente sea propia para su edad.
» Aquí, como en todas partes, se lleva con mucho ri­

gor la costumbre de alejarse del confesionario cuando otra 
persona está confesándose, á fin de no oir nada, absoluta­
mente nada de lo que aquélla diga. Y si hubiere mucha 
gente esperando y se hiciese imposible moverse, importa 
recurrir al extremo de taparse los oídos con ambas manos.

En algunos puntos de la isla de Cuba hay familias que 
acostumbran á escribir el examen de conciencia, á fin de no 
olvidar ninguna falta; y al efecto llevan el apuntito á la con­
fesión, y durante ella se lo leen al sacerdote; esto no se hace 
aquí, y es más, causa gran extrañeza y hasta cierta hilari­
dad, mucho más si se presencia el siguiente caso de que fui 
testigo: como notara el desasosiego, la turbación de una 
amiga mía, y le preguntara por el motivo de tamaña intran­
quilidad, me contestó: «¡Que he perdido mis pecados!)) Cau­
sóme esto el natural asombro, y no salí de él hasta que me 
refirió que lo extraviado era ¡ el papelito donde apuntaba sus 
culpas!....

Pero al fin halló mi amiga la singular lista, más bien lis­
tín , puesto que era tan pecadora que su más grave falta es­
taba en «haber hecho trabajar á la modista un domingo», 
según supe por boca de quien halló el papelito y cometió la 
indiscreción de leerlo. Y supe también, por cierto, que mi 
amiga no volvió á pecar haciendo que las modistas dejaran, 
por su causa, de santificar las fiestas.

Bueno será advertir á los que van á hacer la primera con­
fesión , que desde el primer día se guarden muy bien de re­
petir entre su familia ó amigos la penitencia que les ha sido 
impuesta; que esto no será, ya lo sabemos, grave falta; pero 
no hace fa lta  que se diga; así como tampoco hay necesidad 
de ponderar la severidad ó la indulgencia (que en sentido 
jocoso y censurable suele traducirse por manga ancha)  del 
sacerdote, porque nada de esto es serio correcto. Los 
asuntos sagrados deben ser sagrados.

Cuiden los padres, ó encargados de ello, de elegir buen 
confesor á sus hijos; y cuiden éstos, si tienen ya suficiente 
uso de razón, de saberlo elegir cuando no tengan quien los 
guíe ó hayan aprendido ellos mismos á guiarse.

El mismo confesor les dirá, sobre todo en tiempo cuares­
mal, de qué Bulas deben proveerse; que este es uno de los 
deberes por que pregunta, fiel al cumplimiento de su sagrado 
ministerio.

Y, en fin, es seguro que quien hace una buena confesión, 
y procura confesar, si le parece muy á menudo todos los 
meses, por trimestres siquiera, hace no ya mucho, sino lo 
principal para presentarse como es debido ante el altar el 
día de la primera comunión.

Digamos algo de ella.

PRIMERA COMUNIÓN.

El de la comunión es el acto más solemne de la vida de 
un niño, porque niño es todavía, aun cuando tenga trece 
años, el que va á recibir por vez primera el Cuerpo del 
Señor.

Sí, es niño aún por sus ideas, por su constante regocijo, 
por sus juegos y sus ilusiones.

Sin embargo, puede su infantil inteligencia comprender 
algo del acto trascendental que va á llevar á cabo; puede 
penetrarse del honor que va á recibir; puede, con todo el 
fervor de su alma, ofrecer á Dios sus virtudes y sus aspira­
ciones. ¿Pues qué niño no se considera un santo en el ins­
tante que recibe á Dios? Raro es el que no aspira á una vida 
de honradez, el que no siente inmenso anhelo de infinitas 
virtudes, cuando la Hostia consagrada pasa por sus labios.

Después el niño es hombre, y el mundo es camino muy 
peligroso; al recorrerlo podemos extraviarnos, pero de fijo 
que nunca, nunca olvidaremos, por mucho que en el tra­
yecto se peque y que en el trayecto se sufra, nunca se bo­
rrará de nuestra mente el día de la primera comunión.

Y si hay alguno que lo olvida, es que se olvidó de sí 
mismo. ¡Desgraciado!

Pues bien; para recorrer dignamente el peligroso sendero 
de la vida y llegar con la conciencia tranquila al término de 
la jornada ¡la muerte! no hay como comenzar por ir bien pre­
parados á la primera comunión y no olvidar jamás ese día, el 
más hermoso y feliz de nuestra existencia.

Tanto culto como en provincias, en el extranjero y en 
todo el orbe católico, se consagra en Madrid al acto de la 
primera comunión; y muy pobre ha de ser una familia para 
dejar de solemnizarlo con algún gasto, siempre relativo, por 
supuesto.

El acto religioso de la primera comunión es de los que 
merecen lugar preferente en estas Prácticas.

Hasta los padres más incrédulos—¡ya que desgraciada­
mente los hay!—están en la ineludible obligación de procu­
rar que sus hijos observen el debido comedimiento y la de­
bida unción en tales circunstancias.

Y todos los padres cuidarán en primer término de ensal­
zar la religión cristiana, á fin de que sus descendientes la 
practiquen siempre como es debido.

Es absolutamente indispensable que el niño sepa bien, no 
sólo lo que el Catecismo dice, sino por qué lo dice; deber 
que, si la madre no lleva á cabo, debe cumplir el profesor ó 
sacerdote que lo instruya en las prácticas religiosas; prácti­
cas que deben enseñarse con mayor detenimiento que nunca, 
si cabe, en los días que preceden al de la primera comunión.

(1) Véase el núm. 30.

Y á ser esto posible, fuera conveniente que la madre acom­
pañara á su hijo á esas instrucciones, ó encargara de ello á 
persona de su completa confianza, á fin de evitar que las 
presencie distraído. Y de no poder hacer nada de eso, le en­
cargará repetidamente que sea digno de lo que van á expli­
carle, que se penetre bien de ello y se libre de hablar luego 
irrespetuosamente de tan sagrado asunto con sus compa­
ñeros.

En algunos colegios hacen las prácticas de preparación 
con tal riqueza de detalles, que hasta enseñan á los discípu­
los la manera de recibir la Hostia en los labios, á fin de que 
los dientes no la rocen siquiera; y para ello se valen de 
obleas blancas ú hostias, sin consagrar, por supuesto.

Y esto no creemos que está demás advertirlo, á fin de ha­
cer comprender al discípulo que si tomare esos ensayos á 
broma, incurriría en grave falta.

La verdadera piedad exige que los niños no vayan á paseo 
ni á otras diversiones durante los ocho anteriores días al de 
la primera comunión. La única salida que deben hacer es 
para asistir á los ejercicios religiosos.

Y hay madres que llevan su rigor al extremo de no per­
mitir que vayan á pie, sino en coche, alegando el respetable 
motivo de que así se distraen menos.

Entre estas familias, cuyos austeros principios se conser­
van con inquebrantable constancia, familias que afortuna­
damente abundan en Madrid, y en las que preside el buen 
sentido para todos los deberes sociales, la joven que va á re­
cibir la primera comunión va vestida en tan solemne día con 
extremada sencillez. Un lujoso traje, con no menos lujosos 
adornos, hablarían muy en favor de la vanidad, y esto no 
debe ser. Hay que pensar siempre que un acto tan sagrado 
como ese no puede servir de pretexto á la innata presunción 
de las jóvenes. Podríamos citar algunas señoras que han lle­
vado su devoción, su caridad y su sencillez al extremo de 
adquirir el blanco traje de una niña pobre, para que sea el 
que luzca su hija, y de este modo han rendido homenaje á 
la sencillez y á la piedad.

Lo más frecuente entre nosotros es que la fiesta de la pri­
mera comunión se celebre en la intimidad de la familia, y 
que sólo los parientes más cercanos asistan al almuerzo que, 
por regla general, se da con algún extra.

E insistimos en que, sean cuales fueren las opiniones reli­
giosas de los padres, éstos no deben contribuir , bajo ningún 
concepto, á que su hijo aparte de su imaginación el santo 
recuerdo de esa solemnidad.

En Francia no es costumbre pasear ese día á los que han 
comulgado, como acontece en Madrid y en algunas capita­
les de provincia, que, las niñas sobre todo, no sólo van á re­
tratarse, sino que no se quitan el traje blanco hasta que se 
acuestan. Esto va, sin embargo, cayendo en desuso.

Ahora lo más admitido es, cuando se trata de un con­
vento dedicado á la educación, que permanezcan allí las que 
han comulgado, y resulta que están en minoría las que salen 
á pasar la tarde en casa de sus padres. Estos se sacrifican, 
privándose de la presencia de la hija, con tal de que se 
quede al lado de sus profesoras y compañeras.

Sucede con mucha frecuencia que puedan comulgar otras 
señoritas, y aun prepararse en el mismo convento, á pesar 
de no ser educandas de él, sino jóvenes que reciben de su 
madre ó del aya las lecciones.

Todo esto se relaciona con las personas de buena posición, 
pues mientras más solemnidad aparente se le da al acto, más 
gastos sobrevienen, cual es natural. Y como cuando son mu­
chas han de ir, ó deben ir iguales, resulta que la clase de la 
tela ha de ser la misma en la hija del millonario que en la 
del que no tiene más que escasa renta ó no cuenta sino con 
modesta paga, por aquello de no singularizarse, de que la 
niña no se avergüence al verse peor vestida que las otras, y 
no exponerla á que hagan mofa de ella, etc., etc.

De suerte que en ese caso es preciso pensar en la finísima 
media blanca de hilo de Escocia ó de seda, en la bota de 
raso, blanco también, en las enaguas de batista con tiras bor­
dadas, en el viso de seda, blanca por supuesto, en la falda 
de rica muselina ornada de varias jaretas, y cuyo cuerpo va 
unido á la falda, y no debe estar adornado más que, en 
caso de lujo, de estrecho encaje Valenciennes, y en caso de 
sencillez, con jaretitas como las que van alrededor de la 
falda. Y todo esto amén de los guantes, la banda de ancha 
y soberbia cinta que rodea la cintura y cae en abundantes 
caídas sobre la falda, por detrás (y eso que algunas, mu­
chas ya, llevan lazada y caídas del lado izquierdo); con el 
aditamento del velo, la coronita de llores (muy en desuso 
hoy en día), el cirio, el lazo con que éste se adorna, el libro 
de misa, de marfil ó nácar, todo muy blanco, muy nuevo. 
Y aquí paz y después gloria, respecto de la indumentaria. 
En Francia usan unas gorritas muy graciosas, que, á pesar 
de nuestro espíritu de imitación, no hemos adoptado toda­
vía, y encima de la gorrita, y graciosamente prendido, el 
velo de tul. Este, tanto allende como aquende los Pirineos, 
se usa largo, es decir, que llegue al borde de la falda; ésta 
debe dejar ver parte de la bota tan sólo, es decir, que le falte 
cuatro dedos para llegar al suelo.

En vez de la coronita, se coloca en la cabeza un lazo de 
gro ó raso blanco. Y no hay que olvidar tampoco el crucifijo 
pequeño, de nácar y plata, que pendiente de estrecha cinta, 
blanca también, cuelga del cuello y cae sobre el pecho.

Es de ene mandar un ramo que adorne el altar, frente al 
cual han de prosternarse para recibir la primera comunión.

En los niños, el traje debe ser de paño negro, fiel á la úl­
tima moda; la corbata blanca ó negra, según la lleven los 
demás; el calzado, de charol y muy flamante; los guantes 
blancos; blanca también la cinta que rodea el brazo cerca 
del hombro y concluye en un lazo, y, por supuesto, el cirio 
en la mano.

Y en cuanto á los deberes de padres é hijos, así como 
todo lo que hemos expresado respecto á la manera de prepa­
rarlos para acto tan solemne, dicho se está que lo mismo nos 
referimos á los niños que á las niñas.

Entie las familias madrileñas que pueden gastar, y gus­
tan de seguir las costumbres extranjeras, es cosa corriente 
el hacer regalos en celebración y como recuerdo de tan 
fausto acontecimiento, regalos destinados á las amiguitas ó 
amiguitos, y aun amigotes, de la casa. Consisten (no los
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amigos, sino los regalos) en libros de oraciones elegante­
mente encuadernados, y llevando grabada con sencillez en 
la portada la fecha de la primera comunión; ó bien estam­
pas , más ó menos buenas y grandes, según la voluntad y el 
dinero del donante, y cuyas estampas, que tanto abundan 
ahora, á cual más preciosas, lo mismo en las tiendas de ob­
jetos de escritorio que de devoción, llevan timbrada en oro 
la fecha de ese señalado día, y hasta, si se quiere, el nombre 
del niño que regala.

Los pensamientos que dichas estampas ostentan suelen 
ser conmovedoras frases de piadosas aspiraciones, y resul­
tan tan bellas como las imágenes pintadas ó grabadas y las 
escritas.

Esto de las estampas está ya muy generalizado, y viene 
á ser como la tarjeta ilustrada, por medio de la cual, el que 
ha comulgado da parte á su familia y amigos de haber 
sido admitido á la mesa del Señor.

Por lo general, la estampita lleva grabado en la parte su­
perior un cáliz con la Sagrada Forma, y dice, poco más ó 
menos:

EN RECUERDO 
DEL DÍA.....

EN QUE HIZO SU PRIMERA COMUNIÓN 
N. N. N.

El que recibe este recuerdo queda obligado, si está ausen­
te, á dar las gracias por escrito, y si en la misma población, 
á hacer una visita, cuidando, si tiene hijos y éstos han reci­
bido un obsequio, de acompañarse de ellos (délos hijos), 
para que de este modo demuestren al amiguito su reconoci­
miento. Y si no se quiere hacer la visita, basta escribir en 
una tarjeta unas cuantas palabras de gratitud, sin dejar de 
expresar sus buenos y cristianos deseos respecto del niño.

Al día siguiente de la primera comunión, los padres ha­
rán una visita al sacerdote que ha instruido en las prácticas 
religiosas á su hijo, y á la superiora, superior ó maestro del 
convento ó colegio donde se ha celebrado la comunión.

Es muy frecuente que los que han comulgado se reúnan 
y formen una colecta entre ellos, á fin de ofrecer un re­
cuerdo á sus directores espirituales, obsequio que cuidarán 
de hacer con exquisito tacto. Si se trata de la Superiora del 
convento, un objeto para la capilla; si de una profesora, un 
rosario, libro de misa ó estampa; si de un sacerdote joven, 
una obra de teología; si de un anciano, un objeto de arte, 
piadoso; y si de un profesor, lo que más convenga para colo­
carlo en su despacho, que esto no lo ignora nunca el curioso 
discípulo.

Hasta ahora nos hemos dedicado á hablar con los que 
pueden gastar en todo y por todo, y darse la satisfacción de 
quedar solemnemente bien en todas las solemnidades de la 
vida; pero es que contamos con la clara inteligencia del le­
yente, que de sobra se hará cargo de que nada de esto reza 
con los que no pueden rezar gastando. Para Dios no hay 
trajes lujosos, ceremonias pomposas, regalos á deudos y 
amigos; no hay más que oraciones, fervor, piedad. El no 
quiere otras ofrendas que un Padre Nuestro que nazca del 
alma, y un Acto de contrición sincero.

Y no sufras, lectora, si el día de tu primera comunión no 
puedes vestir ni lucirte como las otras niñas, siempre que 
puedas pensar y sentir como los ángeles.

Si tu madre, á más de pobre es muy modesta, y ella sola 
te prepara y lleva á la iglesia, cuida sólo de tu alma, no des 
valor á los adornos exteriores.

Si tus padres pueden gastar poco, y, por tanto, hacer poco 
para que vayas lujosa ese día, confórmate con el modesto tra- 
jecito blanco, con el modesto colegio donde te eduques, la 
modesta iglesia á donde te lleven y el humilde comulgatorio 
ante el cual te arrodilles.

Y si eres huérfana, y tienes que ir casi sola á recibir la 
Sagrada Forma, llora de amor divino, no envidies á las que 
son ricas, sino á las que tienen padres: mega por los tuyos, y 
no olvides que Dios está en todas partes.

Pero si eres hija de poderosos, celebra tan fausto aconte­
cimiento, que ello es plausible; no guardes la alegría y el 
lujo para lo mundano solamente: que á Dios, cuando hay 
riquezas, se le complace haciendo limosnas. Y lejos de nues­
tro ánimo vituperar que se solemnice de manera ostentosa 
el acto de que nos ocupamos, cuando lo permite la posición 
de los interesados.

Y con respecto á los padres que no pueden gastar, ya sa­
béis que, si visten de blanco á sus hijas y engalanan á sus 
hijos, lo hacen con suma sencillez; y éstos no regalan á los 
amigos ni á los superiores, ni ostentan libros de marfil, ni 
dan almuerzo, ni solemnizan con canto, órgano y sermón el 
acto religioso en la capilla ó iglesia, sino que van solos con 
sus padres, y vestidos como de ordinario; y si lo hacen con 
el colegio y no les exigen traje especial, la modestia debe 
ser completa también.

Ellas deben ponerse una mantillita negra, si van en traje 
de calle.

Hemos omitido las indicaciones para acercarse al altar, 
cuando se trata de la fastuosa ceremonia en que comulgan 
muchos, porque son advertencias que irremisiblemente ha­
cen los encargados de las prácticas y de la fiesta, quienes 
indican qué lado han de tomar al levantarse en dirección al 
comulgatorio, cuántas genuflexiones hay que hacer, en qué 
momento.han de tornar al puesto que ocuparan antes, cómo 
han de llevar las manos, cuál ha de ser la posición de la ca­
beza, y cuál hasta la manera de sentarse; pues es sabido que 
toda circunspección y todo recogimiento son pocos en tales 
circunstancias.

DEBERES PARA CON LOS PROFESORES.

Comenzaremos dirigiéndonos á los niños que reciben las 
lecciones en su propia casa, y les recomendaremos ante todo 
que se presenten bien arreglados para recibir al profesor ó 
profesores.

Habla muy en disfavor del discípulo eso de aparecer con 
el cabello en desorden, el traje manchado ó roto, y las uñas 
largas y sucias.

Y debe avergonzarles recibir una amonestación por ese 
motivo, amonestación bien fácil de remediar.

Hay niños tan soberbios, y padres tan culpables que tole­
ran en sus hijos esa soberbia, y esos mismos niños creen 
que porque pagan al profesor pueden dejar de tener con 
él todo género de consideraciones. Así es que desde que 
tienen uso de razón deben penetrarse bien de que no se paga 
con nada el beneficio de una sólida instrucción, y esto se le 
debe al maestro. A éste, pues, hay que hablarle cortés y 
respetuosamente, no olvidando nunca que se toma el tra­
bajo de instruirnos, y se interesa en que no seamos unos ig­
norantes. Procure el discípulo no tener que reprocharse jamás 
la menor falta de consideración para con su profesor, á 
quien debe mirar como á su segundo padre.

Y si el niño formulase algún cargo contra el maestro, á 
los padres corresponde averiguar ú observar si es fundado, 
y poner remedio, mas no dando alas á la criatura: de este 
modo evita que dé en la costumbre de ir siempre con que­
jas, que si una vez son justas, otras no tienen fundamento 
alguno.

No es conveniente ni cortés hacer esperar á los profeso­
res ; el discípulo debe ser quien espere, á fin de que cuando 
aquél llegue lo encuentre ya dispuesto, y con los libros, cua­
derno, pluma, tinta y lápices preparados para no demorar lo 
más mínimo el momento de la lección.

Cuide el alumno de coger, de las manos del profesor 
cuando entre, el sombrero, y colocarlo sobre una silla; y no 
deje de dárselo cuando se retire.

Si es profesora, saldrá siempre que le sea posible á reci­
birla; y en caso de que esa señora lleve paquetes ó mangui­
to , sombrilla ó paraguas en la mano, cuidará, tanto de des­
embarazarla de ellos cuando llegue, como de dárselo cuando 
se vaya.

Y tanto si es profesor como profesora, lo natural es acom­
pañarlos hasta que abran la puerta para irse.

Si es en invierno, y el profesor lleva abrigo y se lo quita 
para entrar en casa del discípulo, éste, si es que no puede 
por sí mismo ayudarle á ponérselo cuando se va, llamará á 
un criado ó criada para que lo hagan.

Deber, y no de los menos importantes, es, en los padres, 
cuando su hija tiene profesores, que si la misma madre no 
puede, el aya ó la criada de confianza (que no sea ésta muy 
joven), presencien siempre la lección de su hija, colocándose 
á conveniente distancia para no distraer la atención de la 
discípula. o

Cuando llega la fecha en que hay que pagar al profesor ó 
profesora, se envuelve el dinero en un sobre, dirigido á él ó 
á ella, y se coloca en la mesa donde se da la lección y en el 
sitio que uno ú otra suelen ocupar, porque denotaría falta de 
urbanidad y delicadeza dar el dinero en propia mano, como 
si se tratara de una propina ó cosa por el estilo.

Y no basta pagarles: los profesores merecen otro género 
de atenciones: este cuidado corresponde á los padres, que 
con su conducta dan en todo y por todo ejemplo á los hijos: 
á los profesores hay que hablarles de vez en cuando, no sólo 
de los estudios y aplicación del discípulo, si que también de 
sus propios intereses, es decir, de sus penas si las tienen, ó 
de sus alegrías, si disfrutan de ellas, claro está. Y si están 
de luto, se les da el pésame, no ya aguardando á que vaya á 
dar la lección, sino por medio de una carta, ó yendo en per­
sona á visitarlos.

Cuidará tafnbién la familia del discípulo de enviar al 
maestro un recuerdo por Navidad, recuerdo en armonía con 
la posición del donante, y el día del santo no deben olvidar 
enviarle tarjeta, aun cuando el profesor no celebre ese día, 
y lo dedique, como los demás, á dar lecciones.

Alguna que otra vez debe invitarse al profesor ó profe­
sora á comer, sea cual sea la posición de la familia; no hay 
en ello el menor inconveniente, pues se sobrentiende que 
nadie busca personas mal educadas para instruir á sus hijos, 
sino todo lo contrario.

Cuando se trata de los colegios, ya no pueden los padres, 
por más que lo deseen, ser tan exigentes, puesto que no 
pueden presenciar las lecciones, é ignoran, por tanto, algo de 
la conducta de sus hijos ; es decir, que ni consiguen adivinar 
qué hablarán, ni qué oirán aquéllos en las conversaciones 
con sus condiscípulos, entre los cuales habrá niños y jóve­
nes de buena y de no muy buena índole, cuyo ejemplo ejerce 
casi siempre gran influencia en el ánimo de las criaturas.

Salomé Núñez y T opete.

TACTICA CONYUGAL.

- w —«yí) l Sr. Orozco, joven aún, bastante rico y de 
verdadera notoriedad por su cuna y por su 

^ '/2 talento, es uno de los pretendientes más in- 
''\\Y fatigables: ministros, subsecretarios, direc-

cü tores generales, jefes de sección.... todos los
altos funcionarios le conocen en aquel con­

cepto.
No tiene más ambición que servir á los demás, 

por lo que su sala es una verdadera oficina de coloca- 
ciones.

* Su esposa, acaso por espíritu de contradicción, ha 
intentado varias veces contrarrestar su influencia para no 
perder á los más ágiles bailarines, ó á los más ingeniosos 
charlatanes de sus reuniones,"que le arrebatan su marido; 
pero ¡imposible! El Sr. Orozco hace ascender en sus respec­
tivas carreras á cuantos le son presentados por su esposa y 
al que no tiene carrera se la da. Ninguno permanece inactivo 
ni sigue viviendo en París.

Como la esposa es linda y sus protegidos no son feos, los 
maliciosos no dejan de sacar partido de la conducta del ma­
rido protector.

Pero el Sr. Orozco no merece seguramente semejantes 
burlas. Celoso de su esposa, y temiendo á su coquetería, ha 
tenido el buen acuerdo de no crear escenas de celos, de no 
proferir_ningmra---affiéhaza, de no exponerse al menor ri­
dículo. Por eso, á pesar de la amenaza que pesa sobre él,

nunca ha podido considerarse engañado en los diez años que 
lleva de matrimonio. Su procedimiento es tan ingenioso 
como infalible: en cuanto observa que hay un enamorado 
cerca de su esposa, se apodera de él y lo deporta á un em­
pleo lejano. De este modo ha ganado algunas amistades po­
sitivas, y, lo que vale más, ha conseguido que la estimación 
de su esposa se convierta en amor.

El Sr. Orozco entró recientemente en el cuarto de su es­
posa y la encontró de excelente humor, hojeando» un álbum 
de dibujos militares.

—Esposa mía—le dijo—vengo á pedirte compasión.
—¿Por qué causa?
— Vas á saberlo. En diferentes ocasiones me has censu­

rado la manía de proteger á tus amigos y convertirlos en míos. 
Hoy me declaro vencido, y si no eres tan generosa y de ca­
rácter tan grande, como ingeniosa y linda, no me quedará 
más recurso que expatriarme. Ya sabes que soy incapaz de 
un asesinato, un duelo ó un divorcio; sé que los maridos no 
tienen nunca perdón, me siento en peligro y vengo á inter­
ceder contigo, para que no llegue un mal irremediable.

Sorprendida la señora, cerró lentamente el álbum militar, 
apoyó el codo sobre él, miró cara á cara á su esposo, y le 
dijo con mayor curiosidad que enojo:

—Ya te escucho.
—Nuestro matrimonio, amiga mía, habría podido ser de 

amor; pero la vanidad y la impaciencia de nuestros padres 
lo convirtió en una unión de conveniencia y de dinero. No 
nos conocimos lo bastante para podernos amar; y cuando 
quise, no invocar mis derechos, sino hacérmelos perdonar; 
cuando quise hacerte la corte, observé que tú , involuntaria­
mente sin duda, pero no sin cierta satisfacción de amor pro­
pio , atraías otros homenajes que no eran los míos. Era pre­
ciso luchar y luché. Mi primer rival serio era un poeta, y no 
le disputé la gloria de recitar versos en tu salón. Se los 
aplaudí, y contribuí á que se los aplaudieran y á sus éxitos 
exteriores. Le distraje de la admiración que tú le causabas, 
y que pronto llegó á parecerle menos agradable que su ad­
miración á sí mismo y la que el mundo le tributaba. Guando 
logró la aureola que yo soñaba para él, quise metalizar sus 
rayos y logré casarle con una muchacha muy rica. Hoy viaja 
con ella por Europa, inspirándose en las maravillas de la 
Naturaleza. Hoy le conceptúas tú de menos talento, y él, 
por el contrario, cree tener mucho más. Así que no podéis 
entenderos. ¿Hice bien?

—Sí—contestó la esposa sonriendo— aunque tu precau­
ción era innecesaria. Empezaba á notar que en sus versos 
había mucha hueca palabrería y muy pocas ideas....

—Sobrado sabía yo que no podrías ser su víctima, pero 
sí su Musa; y esto era para mí un principio de ridículo. 
Respecto al amable abogado X..., cuya charla te aturdía y 
era posible que te llegase á conmover, le mandé á un Juz­
gado de entrada, y hoy está en posición de llegar á ser un 
magistrado insigne. Después se ha casado muy bien, y teme 
sin duda llegar á ser ministro, porque ha enfriado notable­
mente su amistad para conmigo. Le espanta el peso de la 
gratitud.

—Respecto á ése, te confieso que la precaución fué opor­
tuna y el remedio eficaz: hoy le desprecio.

— No te recordaré, querida amiga, los otros muchos ti­
pos que he logrado apartar de ti. Me fijaré sólo en B..., que 
tenía la poesía del primero y la elocuencia del segundo. Le 
hice nombrar secretario de un gobierno civil, con honores 
de jefe de Administración, y el pobre fué tan vano que se 
apresuró á enviarte su retrato con el uniforme de adminis­
tración , lo cual te hizo soltar una carcajada....Si te hubiera
producido otro efecto el regalo, tenía ya acordado enviarle á 
uno de los gobiernos de Filipinas ó de la isla de Cuba.

— ¡No....no te molestes en ascenderle!
—Mi excelente amigo el diputado R... me causaba tam­

bién algún malestar, y hoy es ministro plenipotenciario y se 
halla en camino de ser embajador.

— ¡Eres verdadeiamente un marido magnánimo!
— Hoy mi magnanimidad será inútil, sino me ayudas 

tú. Recibes al teniente general X..., y le recibes demasiado 
bien, por el prestigio sin duda del uniforme; pero como no 
puedo ascenderle á capitán general, ni declarar la guerra para 
darle el mando de un ejército, mi situación es bien triste.

—No, Orozco: á pesar de que no he corrido todos los ries­
gos que supones, tu conducta me demuestra tu amor, y yo 
sería una insensata si no correspondiese á él.

Y después de un prolongado abrazo, que unió á los espo­
sos , dijo él:

— ¡Gracias á Dios, no tendré que volver á hacer antesalas 
á los Ministros!....

M. Oller Bustamante.

LA COQUETERIA.

i , como se ha dicho hasta la saciedad, la coque- 
tería es el arte de agradar, preciso es recono- 
cer que todas las mujeres son coquetas.

se comprende: porque el deseo de pare- 
Y j cer bien es innato en el bello sexo.
• No hay mujer, por modesta que sea, que

no abrigue ese deseo, que se manifiesta en algu- 
'A) ÑdA nas desde su más tierna edad.

Por eso el que á las mujeres les agrade com- 
flSrF* ponerse.

: Es lógico: si la mujer ha nacido para el hombre,
no encuentro censurable el que quiera aparecer agradable á 
sus ojos.

Con ello no hace más que cumplir uno de los fines de la 
Naturaleza, porque el aseo y la elegancia no están, como al­
gunos creen, reñidos con la virtud.

Podrá ser el arte de agradar, como otros opinan, una ma­
nifestación inocente de la coquetería; pero niego en absoluto 
queTaTüña mujer pueda tildársela de coqueta porque le guste 
parecer bien.

La coquetería es otra cosa muy distinta: la falta de pudor.
Ninguna mujer tímida es coqueta.
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14. — Manga Olga. 15. —  Manga Marquesa.
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17. Traje de paseo. Espalda. Véase el dibujo 16.

20.—  Manga para traje de. calle.

18 y |9._Confección de entretiempo. 
Espalda y delantero.

21. —  Manga para traje de calle.
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La ligereza de carácter, la vanidad y la falsía son las 
principales causas del coquetismo.

Una mujer voluble podrá no ser coqueta, pero está en ca­
mino de serio.

Otra fatua ó engreída de su hermosura hasta el punto de 
creerse una diosa, lo ha de ser forzosamente: las divinidades 
gustan de adoradores.

La falsedad es propia de las coquetas: no en vano se ha 
dicho que la coquetería es el arte de fingir.

En este arte son ellas grandes maestras: no hay cómica 
que les aventaje.

No debe extrañar: porque hacen promesas que no piensan 
nunca cumplir.

Los filósofos anatematizaron siempre á las coquetas; se 
llenarían algunos volúmenes con sólo recopilar las máximas 
más ó menos duras que á propósito de ellas escribieron.

Los poetas no las fustigaron menos: raro es el vate satí­
rico que no ha escrito en contra de las mismas un epigrama.

Todo el mundo conoce aquella sangrienta copla:
Eres una, eres dos,

Eres tres, eres cuarenta,
Eres Iglesia Mayor 
Donde todo el mundo entra.

Y aquella otra burlesca, que forma pendant con la an­
terior :

Dama de veinte galanes,
Y conmigo veintiuno,
Si todos son como y o ,
Te quedarás sin ninguno.

Esto prescindiendo de los muchos símiles y frases que 
acerca de las coquetas se han hecho, desde el compararlas 
por lo inconstantes á las mariposas que vuelan de ñor en 
flor, hasta el llamarlas veletas que giran siempre según el 
viento que sopla.

¿Severas son tales diatribas, pero merecidas.
Los psicólogos trataron de estudiar á la coqueta, y se en­

contraron con una novedad: ¡que no tenía alma!
Los fisiólogos quisieron hacer anatómicamente otro tanto, 

y se encontraron con otra: ¡que no tenía corazón!
Miento: en el lugar que éste ocupa en el cuerpo humano, 

según un escritor festivo, había otra cosa: ¡un pedazo de 
corcho!

Yo dudo que las coquetas carezcan de corazón; pero creo 
que, si lo tienen, debe estar blindado.

Así se explican sean insensibles á los flechazos de Cupido; 
porque una coqueta no puede amar.

Desde el instante que amase dejaría de serlo.
Por eso ha dicho madama de Coigni que una coqueta que 

toma amante es una reina que abdica.
Pero pocas son las que llegan á este caso.
El incienso, la vanidad y , sobre todo, la satisfacción de 

imperar en una corte de adoradores, pueden más en ellas 
que los tranquilos y honrados goces de un sentimiento puro 
y elevado.

Satisfacción tonta, porque ningún hombre que rinde culto 
á estas mujeres endiosadas, á no ser un necio, tiene el poco 
talento de buscar en ellas la dulce compañera de su vida.

Se comprende: una mujer de esta especie puede ser una 
dama galante, pero nunca una buena esposa.

Las coquetas son los bibelots animados de los salones: 
como éstos, recrean la vista y entretienen agradablemente el 
tiempo: los hombres de mundo las toman por lo que verda­
deramente son, como obras de arte; únicamente los majade­
ros que tienen la debilidad de amarlas salen engañados: las 
creen mujeres, cuando realmente no son otra cosa que un 
enjambre de mariposas.

Las coquetas cuentan sus triunfos por el número de sus 
adoradores. Los billetes amorosos y los retratos de sus pre­
tendientes son los trofeos de sus victorias que conservan 
siempre con el orgullo de un conquistador. En la edad ma­
dura estos objetos son las. armas que esgrimen, con más ó 
menos diplomacia, pero siempre con dañada intención, para 
conseguir un nuevo triunfo ó evitar el de una afortunada 
rival; en la vejez constituyen sus recuerdos de gloria.

El que escribió que la indiferencia es el infierno de las co­
quetas, dijo una gran verdad. En efecto; nada hay que hiera 
tanto el amor propio de estas sirenas como un hombre que 
se muestre indiferente á todos sus encantos; por una con­
quista de este género son capaces de renunciar al culto ren­
dido por cien adoradores, que es el sacrificio más grande que 
á una coqueta se le puede exigir.

La astucia es la compañera inseparable de la coquetería: 
toda mujer coqueta tiene algo de la serpiente del Paraíso 
que fascinó á nuestra madre Eva. Sin la astucia, la coquete­
ría no podría existir, porque la coqueta debe estar siempre 
prevenida contra cualquier asechanza: por eso ha dicho 
Landa que se puede sorprender al enemigo menos vigilante, 
pero nunca á una coqueta.

Síntesis: no hay coqueta tonta.
Si la diplomacia, como algunos políticos opinan, es el arte 

de manifestar lo que no se piensa, yo creo que, andando el 
tiempo, los Gobiernos acabarán por bonfiar á las coquetas las 
embajadas. Harán bien: nadie como ellas para desempeñar­
las; porque el cargo de embajador requiere también algo de 
coquetismo: al fin y al cabo, estriba su ciencia en hacer v e l­
lo blanco negro.

La senda de las coquetas parece que está sembrada de 
flores; pero no es así, porque las espinas abundan más que 
las rosas. Todas las victorias, todas las vanidades del amor 
propio satisfecho, no están compensadas con las amarguras 
que la triste vejez les depara. Si en el otoño de su vida tie­
nen bastante talento para retirarse á tiempo de un mundo en 
el cual no imperan, corroídas por la envidia, se hacen gaz­
moñas; si, por el contrario, olvidando que pasaron para ja­
más volver sus buenos tiempos, insisten en dilatar su reina­
do, resultan ridiculas.

En uno y otro caso, el abandono y la mofa son el castigo 
de su veleidad.

Justa expiación.

*  J. F. Sanmartín  y A guirre .

EL PODER DEL ORO.

Continuación.

ARÍA y Luis, después de un viaje que les pa-
'ÍR'Am KP reció interminable, llegaron á Madrid. Vio- 

leta no estaba ya en su habitual vivienda, 
sino en una casa especial destinada al cuidado 
de las señoras enfermas, á la que había ido 
por consejo del célebre operador á quien, en 

último extremo, la había confiado el doctor Aznar. 
El médico anciano que acompañaba á Violeta 

había querido que la volviese á ver éste, y Aznar, al 
encontrarse con su cliente, cambió repentinamente de 
opinión, frunciendo las cejas significativamente.

— ¡ Está usted mal, señora, muy mal!....  ¡ Ha tardado us­
ted mucho tiempo en consultarme!

Violeta no intentó siquiera contestar á aquellas palabras, 
con las que el Doctor quería eludir toda responsabilidad, y 
que eran gravísimas en sus labios, tan tranquilizadores ge­
neralmente. Se sintió perdida, y muy pálida, aunque con voz 
tranquila, preguntó:

— ¿Cuántos días puedo vivir aún?
Aznar, cortado, bajó los ojos ante aquel valor tranquilo.
—¡Oh, señora! no es un caso perdido....Sólo que es pre­

ciso consultar á un cirujano.
— ¡Nunca!—exclamó Violeta, estremeciéndose ante aque­

lla idea.
— La medicina no puede ya nada; pero la cirugía....
¡ La medicina, que tanto había podido hasta entonces!
Violeta experimentó verdadero asco ante aquel charlata­

nismo tenaz; pero comprendió que aunque sólo hubiera una 
probabilidad entre mil, debía intentar vivir para María.

Entonces comenzó una serie de gestiones, visitas, consul­
tas y conciliábulos de médicos célebres, en que todos cita­
ban casos clínicos y autores ilustres, en que todos querían 
acertar, pero resignándose todos anticipadamente á un error 
que, en suma, no alcanzaba á «la ciencia».

Decidióse por fin que el célebre cirujano, el émulo de Az­
nar, intentaría una operación, y Violeta, enervada y verda­
deramente enferma por aquellas discusiones contradictorias 
y por ser objeto de experimentos, consintió á Codo con una 
resignación que era sólo un gran cansancio. Bueno el mo­
rir.... ¡pero morir en seguida, y sin mayores sufrimientos!

Violeta entró en aquella casa de salud en una noche llu­
viosa y llena de barro.

Al abandonar el saloncito en que durante tanto tiempo 
había trabajado, soñado y vivido con las queridas creacio­
nes de su inteligencia, sintió que el corazón se le oprimía, 
como en una postrera despedida. Tuvo la intuición de que 
lo era verdaderamente. Cuando llegó á la casa de salud se 
la hizo entrar en un sombrío locutorio, alumbrado solamente 
por una vela. ¡Qué soledad la suya! Ni un ser amado junto 
á ella que le ayudase á sufrir sus horribles aprensiones, sus 
indomables terrores físicos, ante la sola idea de los médicos 
y cirujanos.

Presentóse por fin una religiosa y la guió á una habita­
ción en que se veía una cama de hierro con cortinas blan­
cas, como las de las celdas de los conventos. Allí pasó dos 
días aguardando que la ciencia acudiera á su curación, des­
pués de haberse puesto de acuerdo con Guevara y escrito á 
María prohibiéndola venir.

Era de noche, y Violeta extendida en un sillón escribía, 
sin otros descansos que aquellos á que la obligaba su debili­
dad: escribía su último libro, la suprema afirmación de su 
personalidad. En los terribles días de prueba que había que­
rido sufrir sola, se había obstinado en aquel trabajo con ex­
traordinario valor, forzando á su fatigado cerebro á que 
pensase y á sus dedos débiles á que escribiesen.

Parecíale que no había hecho hasta entonces el uso debido 
de su buen talento; que no había aplicado aquel divino don 
al servicio de las ideas grandes y generosas, que tienen tan
pocos defensores en el mundo....  Violeta, como todos los
grandes artistas, dudaba de sí propia, y su obra, vista desde 
el borde de la tumba, le parecía tan mezquina, que en un 
postrer libro quería dar la medida de lo que era realmente.

Aun le faltaban algunos capítulos....  cuando al día si­
guiente se apoderaron de ella aquellos hombres'.

A ratos, y para descansar, apoyaba la cabeza en el res­
paldo del sillón y pensaba en María, en lo que sería de la 
pobre niña cuando supiera lo que iba á pasar.

Ya era tarde, y sólo se escuchaba el ruido de la lluvia en 
el exterior, y dentro de la casa los pasos de algunas de las 
religiosas enfermeras, que andaban como sombras. Violeta 
miraba fijamente el fuego de la chimenea, y se preguntaba 
qué contestaría la niña á su carta y cómo no la había con­
testado ya.

En la habitación inmediata, separada por delgado tabi­
que, deliraba otra enferma, percibiéndose frases rápidas, 
canciones interrumpidas bruscamente, aires musicales im­
pregnados de tristeza. Una religiosa hablaba con dulzura á 
la enferma, y Violeta pensaba en si ella sería al siguiente 
día, no un ser inteligente, sino un cuerpo animal que sufre.

De repente se escucharon otras voces de personas que pa­
recían pararse á su puerta....  ¿Acaso la religiosa encargada
de su cuidado? No.... la enferma, aun sin abrir los ojos, co­
noció quién era. ¡A pesar de sus órdenes había venido!....
Y antes de poder articular una palabra, sintió á María arro­
dillada junto á ella y besándole la mano.

—Vamos, señorita—dijo con suave entonación la reli­
giosa que la había conducido;—esas emociones pueden per­
judicarla. Si usted continúa así, me veré obligada á rogarla 
que se ausente.

—No— dijo María suavizando su voz altiva hasta un 
tono suplicante.— Déjeme usted aquí, no lloraré, no diré 
nada, haré cuanto quiera usted. Ahora sea usted buena y
déjenos solas....  Estaré muy tranquila. ¿Habría de querer
causarla un daño?

— Dejaré á ustedes diez minutos; pero en seguida tiene

que acostarse la señora. Es una imprudencia fatigarse escri­
biendo hasta tan tarde. Piense usted que será mañana á las 
ocho....

Violeta observó que María se estremecía; la miró son­
riendo y la vió muy pálida, aunque esforzándose por apare­
cer tranquila.

— ¡Pobre niña!....  Te había prohibido venir. ¿Por qué
me has desobedecido?

— Porque mi puesto es á tu  lado—contestó María, inten­
tando también sonreír.—No te dejaré, porque he obtenido 
permiso de pasar la noche aquí. Mañana me verás antes de 
la operación, y después también estaré aquí para cuidarte 
durante toda tu convalecencia.

— ¡ Oh! no será muy larga.
María creyó observar el sentido ambiguo de la frase, y 

quiso hablar de otra cosa.
—Pero ¿qué estabas haciendo? Escribir.... ¡Qué locura!
—No, hija mía, es una necesidad invencible....  Y no he

acabado.... Uno de mis sufrimientos es no poder acabar
esto....Aquí hay unas notas que yo había formado...... algo
descosidas....  Tú procurarás ordenarlas y las publicarás al
fin del volumen....Ocho días me habrían bastado; pero pa­
rece que no hay tiempo para tanto.

María, siempre de rodillas á su lado, ocultó su rostro en 
el hombro de la artista sollozando: entonces Violeta la abrazó 
estrechamente, tratando de consolarla de la angustia del mo­
mento y del dolor futuro. No se hablaron nada, ni intenta­
ron buscar vanas palabras de esperanza. María se limitó á 
llorar amargamente.

La religiosa que entró á la sazón la reprendió por haber 
sido tan poco razonable, y la condujo á un cuarto de los pi­
sos altos, pequeñísimo, con un pedazo de estera vieja por 
todo abrigo, una alcobita aguardillada y dos sillas de paja. 
Nunca había visto María nada semejante. En la ventana de 
aquella guardilla estuvo largo tiempo respirando el aire frío 
de la noche, y mirando las calles desiertas de aquel barrio
para ella desconocido....  Parecíale todo aquello un sueño
horrible del que habría de despertar....  No podía ser cierto
que ella, María Garay, estuviera en aquella casa llena de
mujeres moribundas, ni que Juana fuese á morir allí....
¡ Ser tan rica y no poder nada! ¡ Sentirse tan débil, tan pe­
queña y tan impotente como la última mendiga de la calle!
¡ Con qué placer habría entregado todos sus millones á los 
médicos, de poder salvar á Juana! ¡Y qué rica habría sido 
en su pobreza con aquel cariño que se la escapaba de entre 
las manos!

XIV.

Una religiosa acudió á despertarme por la mañana muy 
temprano, y aun recuerdo el espanto que me produjo ha­
llarme en aquella habitación desconocida y miserable. Me 
vestí sola con bastante torpeza, y me recogí el pelo como 
pude, mientras veía desde mi guardilla cómo iba bañando 
el sol los tejados de enfrente.

Bajé, y Juana se había levantado ya y aguardaba en un 
pequeño locutorio, porque la operación debía efectuarse en 
su mismo cuarto; algunas religiosas se apresuraban á quitar 
las cortinas y muebles que pudieran entorpecer la entrada de 
la luz.

En el momento de ir á entrar, un imprevisto encuentro 
me hizo estremecer; un sacerdote salía de ella, y su vista 
me produjo un dolor sin nombre.

Juana se había puesto á escribir de nuevo, y al pronto no 
advirtió mi llegada: al apoyarse en el respaldo del sillón con 
signos de cansancio, me vió, y entonces me acerqué con el 
valor que me había propuesto demostrar.

Permanecimos silenciosas, con su pálida mano entre las 
mías y oyendo al lado el ir y venir de las enfermeras y to­
dos aquellos preparativos. No hablábamos nada por temor 
de llorar, y así pasaron los minutos, que eran siglos de 
tortura.

Sentí estremecerse á Juana, y oí la voz de un hombre que 
llegaba: el médico. Miré á la enferma, y la vi, aunque páli­
da, animosa; yo creía á cada momento que iba á desmayar­
me. Otros hombres hablaban con el primero. La entrada de 
una religiosa nos advirtió que era preciso prepararse, y yo 
misma ayudé á aquélla á poner á Juana el vestido de las
operaciones....Una voz impasible, aunque cortés, dijo desde
fuera:

—Sírvase usted venir, señora.
Juana me cogió en sus brazos estrechándome sobre su 

corazón en uno de esos abrazos en que se funde todo el ser. 
Sentí que sus labios se fijaban sobre mis ojos cerrados, y que 
me decía con un acento inolvidable:

— ¡Adiós, hija mía!
Después ella misma abrió la puerta, y vi en el corredor 

no sé á quién.... religiosas, médicos, ayudantes con delan­
tales blancos como los de los carniceros. Me pareció que 
iban á matarla, que todos estaban de acuerdo para su mar­
tirio con aquellas horribles cuchillas extendidas sobre una 
mesa....

Un arranque de locura pasó por mi cerebro y quise entrar
allí; pero alguien me detuvo, y una puerta se cerró....No vi
nada, y lloré, lloré copiosamente, lo cual me sirvió de alivio. 
Nunca hubiera creído poder sufrir tanto. En la capilla de la 
casa intenté rezar; pero el mismo sufrimiento me lo im­
pedía....

Al cabo de dos horas acudió una mujer á buscarme, y al 
volver al cuarto pude ver aún en el corredor que llevaba á 
la misma, y entre los muebles amontonados, vasos llenos 
de esponjas sangrientas, el lecho de operaciones, un olor 
marcadísimo á cloroformo, varias religiosas hablando en 
voz baja, y un hombre alto y canoso que salía rodeado de 
otros muchos que le felicitaban.

— ¡ Admirable operación!
—'Nunca se ha hecho cosa parecida.
—Es inexplicable que no haya quedado la enferma en la 

operación..... ¡Lo fuertes que son las mujeres!
Yo me dirigí á aquel hombre, preguntándole ansiosa­

mente :
— ¿La salvará usted?
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XV.

¡ Hacía tanto, tanto tiempo que no la había vis­
to !....Estaba donde ahora estás tú......y va á vol­
ver, porque se ha despedido hasta mañana.

La hermana de la Caridad me obligó á reti­
rarme, y yo consentí en ello por estar muerta de 
cansancio y pensar que Juana estaba mucho mejor.

Al bajar algunas horas después, me encontré 
al médico, que haciéndome una señal y lleván­
dome aparte, me dijo:

—No estoy contento.
—¿Pues cómo? ¿Está peor?—pregunté llena de 

inquietud.
— Antes de la noche habrá muerto.
Ni siquiera me indignó aquel brutal anuncio, 

y entré en el cuarto sin saber lo que pensaba.
— ¿Has hecho llamar á Luis?
— Sí—dije con voz tranquila.— ¿Cómo te sien­

tes hoy?
— Muy bien....Acércate mucho á mí, y no me

dejes. Quiero verte.
Y como se acercase la enfermera con no sé qué 

droga:
— No quiero nada....  nada más que estar sola

con María.
Después siguió, dirigiéndose á mí :
— Será hoy....Quiero decírtelo yo misma, pro­

metiendo quererte siempre....porque, aun murien­
do, no se deja de amar....  Tú pensarás en mí....
y me llevarás á orillas del mar.... junto á tu casa,
para que vayas á verme algunas veces....Y cuan­
do tengas hijos, les hablarás de Violeta....Llora,
que aun te puedo consolar.

Yo no sabía que lloraba : sufría tan cruelmente, 
que no tenía conciencia de mí misma. Llegó Luis, 
y la moribunda le tendió la mano.

— Casaos en seguida—le dijo;—es mi volun­
tad....  He legado á María toda mi fortuna, bien
exigua....  unas 25.000 pesetas de renta. Cuando
estéis casados, haced donación de toda la fortuna 
de María á los pobres, y así os veréis libres de 
esa riqueza que tan desgraciada la ha hecho. Tra­
bajad y amaos, y así seréis felices.

Y guardó silencio por la fatiga que sentía.
- ¡Dos horas estuvimos viéndola sufrir! Un sol 
alegre penetraba por la ventana, y ella lo miraba 
fijamente. Sus manos estaban frías, aunque yo 
procuraba calentárselas con mis caricias y mis be­
sos. Una vez murmuró:

— ; Sin acabar mi obra!
Después me miró con ojos extraviados, dicién- 

cjpme:
—'Elena hermana mía ¿eres tú? 
Sufrió un estremecimiento profundo, y al abra­

zarla observé que sus hermosos ojos me recono­
cían por última vez.

¡Oh! ¡qué horrible aquella noche que siguió, 
mirándola fría, insensible, indiferente á mi deses­
peración!....  ¡Ella que tanto me amaba, cómo
podía ser que no me oyera llamarla, que no me 
mirase ni me hablara!....

— ¡Oh! No lo creo imposible....  Desde el momento en
que no ha muerto en la operación, puede esperarse mucho....
¡ Apostaría por ella!

Este lenguaje me hacía mucho daño, y viendo sin duda 
mi rostro, se apresuró á añadir aquel hombre:

— Señorita, el caso es muy grave, pero no desesperado, 
en el caso de que la fiebre no la mate esta noche. Pero nada 
de hacerse ilusiones. Si tiene familia, debe usted telegra­
fiarla.

Los demás opinaron también que debía telegrafiársela, á 
la vez que felicitaban calurosamente al operador. Afortuna­
damente, Aznar no estaba allí, pues le habría felicitado yo 
de muy distinto modo.

Entré aterrada todavía por la insensibilidad de aquellos 
hombres, cuando era la cosa más natural, pues no veían 
como yo un ser adorado y al que iba á perder. Se hallaba 
aún inconsciente, con los ojos cerrados y pálida como una 
muerta. Me incliné sobre el lecho, y una de las enfermeras 
me aconsejó que hiciera algo útil, impidiendo á la doliente 
que se agitara. La cogí un brazo, y sintiendo entre mis ma­
nos el débil movimiento del‘mismo , y en el cual concen­
traba cuantas fuerzas le quedaban, me faltó el ánimo y su­
frí un desmayo....

Hace dos (lías, y el operador viene asiduamente á verla. 
He seguido minuto por minuto todas las fases de su dolen­
cia; he tenido fiebre á la par que ella; me he.sentido mejor 
cuando ella lo estaba. Para nada sirvo, pero no quiero apar­

tarme de ella un solo instante. En su delirio pronuncia fre­
cuentemente mi nombre, haciéndome siempre llorar. Hay 
una religiosa muy buena, y á la que amo por su piedad 
para conmigo y por los cuidados de que me rodea para que 
no me ponga enferma. Cuando veo á esa mujer pasar las 
noches enteras cuidando á una extraña, con una abnegación 
tan semejante al cariño, pienso en esas gentes que niegan á 
Dios y se atreven á decir que en nosotros no hay más que 
el animal, ni más que la casualidad allá arriba.

Sor Teresa me decía anoche, viéndome horas enteras con 
la mano de Juana entre la mía, y espiando en su rostro una 
expresión de inteligencia:

— Márchese usted. La noche será buena, y  yo me basto. 
Si se despierta, haré levantar á usted.

— No—dije;—me quedo.
Y acerté ai hacerlo, porque una hora después vi abiertos y 

fijos en mí los hermosos ojos azules de Juana.
— ¿Eres tú , María? ¿Concluyó esto? 
— Sí y curarás.
— ¿De veras concluyó?—insistió con voz débil como la de

un niño.—¿Y no me has dejado?.... Has hecho bien.... No
me dejes aún.

Se detuvo un momento, y añadió viéndome abrazarla:
— ¡Me amas!....  Eso hace daño, porque amar es sufrir.

Haz que mañana venga Luis : quiero hablarle.
Poco después le volvió el delirio, porque me dijo:
— Acabo de ver á tu madre..... á mi querida Elena....

Había llegado el día de la apertura de la Ex­
posición de Bellas Artes, y el palacio destinado á 
tal objeto en el paseo de la Castellana se hallaba 
lleno de ese «todo Madrid», que nunca falta á las 
solemnidades literarias y artísticas.

María y Luis, casados desde tres años antes, 
habían llegado á sus salones, penetrando confun­
didos entre los verdaderos aficionados y los sim­
plemente curiosos, saludando á las celebridades 
del arte y de la prensa, y cambiando amistosas 
frases con los amigos. María analizaba con mirada 
fina y burlona las mil comedias que se desarro­
llaban á su lado; el endiosamiento de algunos pin­
tores ; la excesiva humildad con que otros se re­
comendaban á los críticos; las lamentaciones de 
los que tenían sus lienzos muy elevados ó á poca 
luz; los comentarios hechos, ya ante el frío tra­
bajo académico, ya ante las osadías de los entu­
siastas por la mitología griega. En el sa]ón prin­
cipal, entre un asunto fúnebre y el retrato de un 
hombre político, veíase un lienzo en el que se 
hallaba pintada una joven rubia, de ojos verdes y 

labios rojos, que destacaban sobre la frescura de su tez, te­
niendo en sus faldas, con la naturalidad y sencillez de las
Vírgenes, á una niñita de cabellos de un rubio plateado....
Un numeroso grupo de gente se hallaba estacionado enfren­
te de él, y María se ruborizó viéndose expuesta á la admi­
ración pública. Guevara miró su obra con el temor de que 
no le gustase como en su estudio; pero se tranquilizó pronto. 
El colorido sombrío de los dos lienzos de sus lados hacían 
resaltar los tonos plateados y las encarnaciones rubias de 
ambas figuras. El pintor sintió la satisfacción profunda é 
íntima que puede abrigar un verdadero artista viendo reali­
zado su pensamiento. Miró á su esposa sonriendo, y  dijo:

— Quisiera saber cuánto me daría por ese cuadro la seño­
rita María Garay.

— ¿Bastan Veinte mil francos?—contestó ella, recordando
el día de su conocimiento.—¡ Y pensar que ahora no tengo 
para alfileres ni siquiera esa mezquindad!....

Y mientras se reían ambos esposos, una señora se acercó 
á ellos y tocó en el hombro á María.

— ¿Se ríe usted por versé tan linda? No sea usted vani­
dosa. Guevara es un adulador que la ha favorecido á usted 
notablemente..... por coquetería de propietario.

— ¡Oh, señora!—exclamó María, reconociendo á su amiga 
la Embajadora, y apretando su mano—¿va usted á decirme 
cosas desagradables, así en público?

La anciana la contempló un minuto y con marcado inte­
rés, y la vió radiante de juventud y de felicidad.
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24 á 26.— Trajes para niñas de 6 á 9 años.

29.— Traje de casino. 30 y 31.— Trajes de paseo.
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— |E n verdad que no vuelvo de mi asombro! ¡ Habé: 
dado sus millones a los pobres, reservándose lo preciso parí
no morir de hambre, y parecer tan feliz!....  De haber es
tado yo aquí, no la habría dejado á usted cometer semejan!, 
tontería ó locura que no de otra manera se debe juzgar....
Leerlo6 Un ho,mbl'e á *a moderna.... que la permitínaceilo y que lo aprueba..... ¡Eso es demasiado!

— ¿xerdad que si?—dijo alegremente María.—Pues así 
«nonio iem0S hecbo un buen negocio con nuestro matri- 

La anciana cogió el brazo á la joven, y  dijo:
- \  ámenos á un rincón, y me contará usted su vida en 

los tres anos que hace falto de esta capital.
de nW,?ntra! .<í Ue- ? ra,prJSeguía “ plorando la Exposición de pinturas, detenido al paso por los cien amigos que se tie-
m e d X n'm 86 °gra "n y 1ue le auguraban obtendría medalla, María y su amiga se dirigieron al sálón del graba- 
do generalmente solitario á pesar de los primores que figu­
ran en el. Sentadas en un diván permanecieron allí solas-
n n ^ u é l nonf 0U,T S°’ e? r.av,iad0 en 108 alones, penetraba £11 aquel, no tardaba en dejarlo.

María W.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul­
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
•se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á las ediciones 
de lujo, demostrando esta circunstancia con el envío de una 
faja del mismo periódico, ó por cualquier otro medio.

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida­
mente ser suscriptoras, no serán contestadas.

A una Morena. — La moda en las sombrillas es suma­
mente variada, y en nuestros números anteriores hemos 
hecho la descripción de algunos modelos. Si quiere una som­
brilla elegante y de lujo, puede elegir la tela Pompadour, 
fondo blanco, bordada de ñores color paja y rosa, y guarne­
cida de un encaje fino de color un poco crudo. Puño de 
¿marfil, con remate de porcelana ú oro. Lazo de cinta de raso 
color rosa y paja.

Para aumentar el largo en los almohadones de lujo, puede 
añadirles, á los extremos, un entredós calado de encaje Ri- 
,chelieu, y sobre éste, un jaretón postizo de cuatro dedos de 
ancho. Marcas en los dos extremos. Si las tiras á que se re­
fiere tienen mucho fondo liso, se suprime parte de éste, y 
sólo se deja en proporción del ancho del bordado.

No se hacen jaretitas.
La bata blanca resultará elegante guiándose para su he­

chura por el grabado 11 (traje de recibir) de nuestro nú­
mero del 14 de este mes.

A D.a Dolores O. y B.—Para forrar de tela una habita­
ción es preciso forrarla antes de muletón de algodón. Se 
toman las medidas exactas y se van uniendo los paños de 
muletón á punto por encima un poco flojo, de manera que 
.al estirarlos no hagan ningún borde y se clavan con tachue­
las de tapicero, de cabeza plana, colocadas sobre una cinta 
de hilo para que las cabezas no pasen por el muletón.

Cuando todas las paredes están así forradas, se corta la 
te la, se hilvanan los paños juntos y se cosen á la máquina 
con hilo del color de la tela. Se abren las costuras con una 
plancha.

Se clava, como el muletón, lo más cerca posible de la 
•cornisa, teniendo cuidado de doblar la tela para que no se 
deshile. Cuando la habitación está ya completamente forra­
da, se clava, para tapar los bordes, un galón, una media 
caña ó un fruncido de tela igual. Este fruncido se hace con 
una tira al hilo que varía desde 20 á 50 centímetros y que 
se pliega por los dos extremos, y al tirar se marcan los plie­
gues y se van clavando de trecho en trecho con clavos do­
rados , de cabeza redonda. Los galones se clavan por los dos 
lados para que no se arruguen.

■ Las medias cañas se venden por metros: las hay doradas, 
negras, de laca, blancas ó imitando bambú; estas últimas 
hace muy bien sobre cretona.

A una Coqueta. — Haga la Lprueba de darse, al tiempo

de recogerse, con miel común, pues esta blanquea y'suaviza' 
mucho el cutis.

Como dice muy bien, nada hay más bonito que lo natu­
ral, sobre todo cuando se tiene poca edad; así es que no la 
aconsejo que use nunca nada que se parezca á pintura ó 
blanquete; porque estos afeites casi siempre resultan nocivos.

A Siempreviva.—La enagua de surah no es de cola, pues 
sólo va rozando el suelo.

Manga larga.
La desposada no lleva joyas: se las pone después de la ce­

remonia.
El luto no impide que se le haga el regalo á esa señorita.
Con los dulces se envían las tarjetas de los padres.
Son más de moda los platos de cristal, en distintas for­

mas, ó de porcelana (imitación antigua).
A no ser que esos señores entren muy en conversación 

durante la noche ó tarde en que han sido presentados, no 
debe ofrecerse la casa ni sus servicios. Sólo al despedirse 
se dirigirán palabras de cortesía.

A D. I sabel F. — Pasado el año, puede aliviar el luto de 
hermana, hacer las visitas que indica é ir á los paseos pú­
blicos.

Medio año de alivio es suficiente.
Á D.ft T rinidad R. de C.—Ya he dicho en otro número, 

hace algún tiempo, que para devolver su brillo á las alha­
jas, montadas en oro ó plata, basta generalmente frotarlas . 
en una piel suave. Si no reaparece inmediatamente el bri­
llo, se emplea el espíritu de vino ó agua muy cargada de 
jabón blanco: se las deja secar entre serrín y se las seca 
después con una piel muy fina. Esta habrá de serlo tanto 
más, cuanto más relieves ó huecos tengan las alhajas.

A las alhajas de aluminio se devuelve la brillantez fro­
tándolas con un agua en que se haya disuelto un poco de 
carbonato de sosa.

A las de acero se preservará del moho limpiándolas con 
alcohol y serrín.

A D.a F rancisca S.— Los mantos de luto rigoroso son de 
vara y media de ancho. Se llevan con velo de granadina 
mate, que tenga un ancho suficiente para colocarle vuelto y 
recogido en el cuello, que es como se usa.

No es de moda llevar al cuello lo que indica.
El papel de cartas se usa inglés, de tamaño igual al de la 

suya; se timbra en el lado izquierdo con iniciales enlazadas, 
muy pequeñab, y el borde negro es más ó menos ancho, 
según el rigor del luto.

A una Golosa en B ilbao.— Ofrezco á continuación la 
receta para hacer caramelos de chocolate. Se toman dos ta­
bletas de chocolate, y se parten muy menudamente, po­
niéndolas al fuego con un poco de agua; cuando están fun­
didas se agrega en la cacerola vaso y medio de leche é igual 
cantidad de azúcar y dos cucharadas de miel; después de 
hacer cocer esta mezcla hasta que haya obtenido bastante 
solidez, se vierte sobre una placa de mármol, se deja en­
friar y se corta en cuadraditos pequeños.

A D.ft E ulalia A.—Tenga la bondad de repasar nuestros 
números anteriores, y verá que en la Hoja-Suplemento de 
de algunos hemos publicado, no sólo letras sueltas y abece­
darios completos de mayúsculas y minúsculas, sino enlaces 
de la letra que indica con la misma letra y con otras del al­
fabeto. Sin embargo de esto, procuraremos complacerla tan 
pronto como sea posible. No es elegante lo que indica.

P ara mis hijas en Canarias.— Creo que la agradará la 
receta siguiente:

En una marmita puesta al fuego se coloca un kilogramo 
de filetes de vaca, una gallina vieja, una pata de ternera y 
tres litros de agua. Se deja cocer, y después de haberse es­
pumado se añaden algunas zanahorias, dos cebollas, una 
planta de apio, dos clavos de esta especia y un poco de sal. 
Se deja hervir durante cuatro horas á fuego lento; se separa 
el caldo, y cuando está frío se le añaden dos claras de huevo 
batidas. Vuélvese á poner todo en la cacerola al fuego para 
hacerlo cocer, espumarlo y dejar que poco á poco vaya re­
duciéndose hasta que tome la consistencia de una gelatina 
que habrá de conservarse fría. Esta gelatina conviene á los 
enfermos y convalecientes, y puede emplearse útilmente 
también para agregarse á las salsas y á las carnes asadas.

A una R ubia.—Puede emplear tres maneras de ondularse 
el cabello: con agua y una cinta, con una horquilla ó á 
fuego. Las ondulaciones con agua se hacen así: Se moja 
bien el pelo y se va liando en una horquilla rizadora gruesa; 
para rizarle con cinta se humedece también y se colocan las 
cintas de trecho en trecho, antes de acostarse; por último, 
la manera más usual de rizarle es con tenacillas gruesas.

A la señorita M. C. y T.— Para conservar las nueces, se 
colocan en la cueva entre arena bien seca, recubiertas con 
su cáscara verde.

Cuando se las quiere secar hay que dejarlas al aire libre, 
pero no al fuego ni al sol, y ponerlas luego en un lugar 
seco y ventilado.

Para devolver su frescura á las nueces secas, basta de­
jarlas remojar durante cinco días en agua ligeramente sa­
lada.

Adela P.

EXPLICACION DEL FIGURÍN ILUMINADO.

Núm. 3 2 .

Sólo corresponde á las Sras. Suscriptoras de la I.* edición de lujo.

Vestido de casino.— Es de seda verde rayada, y va ador­
nado de encaje negro, cintas de terciopelo y pasamanería 
de azabache. Falda-funda, guarnecida de pasamanería, y. 
cuerpo remetido en la falda, bajo un cinturón ancho de cinta 
de terciopelo. Unas cintas largas caen flotantes por detrás. 
El cuerpo se compone de espalda ceñida, lado de delantero 
y delantero cerrado en medio, ajustado con pinzas y ador­
nado con una especie de fichú de encáje, que se abre en

forma de V sobre la espalda y el delantero, y se guarnece, 
hasta la cintura, de un volante de encaje; se le estrecha do­
blándolo en lo alto del delantal, y se le deja caer formando 
un paño largo y ancho, que llega hasta el borde de la falda. 
Cuello alto con rizado de encaje. Manga bullonada, sujeta en 
el codo con un volante de encaje, sobre una manga ajustada 
de encaje, que va guarnecida de cintilas de terciopelo.— 
Sombrero de encaje de paja color de encina, adornado con 
cintas verdes y caléndulas color de rosa antiguo.

Tela necesaria para el vestido: 13 metros de seda rayada; 
un metro de volante de encaje, de 90 centímetros de ancho; 6 metros, de 15 centímetros, y 2 metros, de 5; 3 metros de 
cinta ancha de terciopelo, y 2 metros 50 centímetros de cinta 
estrecha.

EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS
CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO.

Corresponde á las Sras. Suscriptoras de la l.“ y 2.a edición.

1. AD, enlace para pañuelos.
2. Tira de bordado á realce, para ropa de cama.
3. 4 y 5. M T ó T M, enlaces estilo japonés para pañuelos.6. Canesú y pechera para camisa de señora.—Este canesú 

se hace á festón todo alrededor, el pechero á cordoncillo, el 
ramo al realce y cordoncillo.

7. CM, enlace para pañuelos.8. RT, enlace para servilletas.
9. Enlaces de la letra C con las demás del abecedario. 

(Véase la Hoja-Suplemento de los núms. 22 y 26.)
10. Letras T á Z, conclusión de abecedario para toallas y 

servilletas. (Véasela Hoja-Suplemento de los núms. 14, 17 
y 28.)

11. AQ, AY , enlaces de la letra A con las demás del 
abecedario. ( Véase la II. oja-Suplemento de los núms. 20, 22 
y 26.) -Estos enlaces se aplican á toallas, paños de toca­
dor, etc., etc.

AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR.

El Agua del Congo, compuesta de principios vegetales.no 
tiene absolutamente rival: su esencia y sus cualidades refres­
cantes son superiores á las de todos ios productos conocidos 
hasta el día, y su uso cotidiano, de maravilloso efecto para la 
higiene, se debe recomendar con verdadera constancia y eficaz­
mente á las familias.

Víctor Vaissier, inventor del Jabón del Congo. Depositario: 
Mr. Boldú, lí) y 21, Príncipe, Madrid.

CELEBRIDAD PARISIENSE.

Nada de aquellos bustos rígidos y sin gracia que antes se 
veían con frecuencia, y que se ven aún algunas veces: Mada­
mes De Vertus Sceurs (12, rué Auber, en París) han cam­
biado todo eso.

La Cintura Regente y el Corselete Infanta , estos dos gra­
ciosos y ligeros corsés, que parecen, por lo mignons, propios 
de niños, son dos creaciones de Mmes. De Vertus Sceurs.

No nos cansaremos de repetir que los dos, aunque de corte 
diferente, se acomodan á todos los talles, y son elegantes, de 
seductora coquetería, que dan al busto la esbeltez exigida por 
la moda. Su corte, que es perfecto, alarga el talle y le presta 
flexibilidad y gracia. La Cintura Regente, de proporciones di­
minutas, por decirlo asi, conviene á todos los trajes, particular­
mente á los de paseo y de verano, pues cualquiera diría que ha 
sido creada expresamente para las toilettes ligeras y vaporosas; 
y conviene reservar para los vestidos de recepción., de banquete 
y de soirée el Corselete Infanta , cuyo corte modela el talle y 
demarca las caderas, sin producir molestias de ningún género.

Estos dos corsés se hacen, para la estación presente, en ba­
tista de hilo y en. batista de seda.

P A P E L E R Í A
IDE A N D R É S  G A R C I A  

23, ALCALA, 23
Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri­

banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel.
MEYAS CAJAS CE PAPEL ISCLES, COS SOBRES, í  1.25, 1,75, 2 Y 2.25 PESETAS 

23, A LC A LÁ , 23

ñ^Mñ^ATARM^'P'GARRILLOSECPIP
M O I  VI M  C a j a  2  ir. i por los O  6 el F O X - v o C O l  l U

La perfumería especial á la Lacteina, recomendada 
por las notabilidades medicales de París, ha valido, en la Ex­
posición Universal de 1878, á su inventor, M. E. COUDRAY, 
13. rué d' EngMen, en París, las más altas recompensas: la 
Cruz de la Legión, la Medalla de Honor y de Oro.

Alimento cíe /os Niños. Pura robustecer á los niños,las mujeres y 
personas débiles del pecho,del estómago,ó que padecen clorosis ó 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
dalos A RABES, de b e la n g re n ie r ,  de París. Fcias del mundo entero.

■nT A TYT H 0 r A f i F É  M E D A L L A S  D E  O R O .  
r l A l N U o  r U u l V l l ,  Alquiler y venta. 83, Avenue 
Víctor Hugo, 83, París.

“HAT TTA0 A A U D T  T A adherentes, invisibles, exquisito 
Jl U j j VUu U r i i t i u l / i  perfume, l l o u h i g a u t ,  per­
fumista, París, 19, Faubourg Sfc Iionoré, 19.

E M J  D 'H O U B M T
perfumista, París, 19, Faubourg Sfc Honoré.

Perfumería Kinon, V* LECONTE et Cie, 31, rué du Quatre 
Septembre. (  Véanse los anuncios.)

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (  Véanse los anuncios.)



asi L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A  DA

LA VENTANA DE SAN MASTIN. C A B E L L O S
' ^ os * * w  poi- ac^ i6n df .  fix tra í! °  .* -, -. , T i - i i ¿  - p i l a r  «le ío s  B e i ic í l l c t lu o s  del Monte Majella,ron un tiro en el vientre. La herida al fin se '  dest la c,  detiene )a caída de los ca- 

euró de una manera muy extraña, dejando una gell lcs yhace bvô ;  con fortaleza y retarda su 
abertura en el estomago cubierta por una piel decoloración ”  " '
muy fina, casi tan transparente como si fuera de
cristal. Cosa tan rara no había sucedido nunca. 
Por esta ventana los médicos podían ver lo que

E. S e n e t , A d m i n i s t r a d o r , 35 , 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma-

A N O L I

LA MODA ELEGANTE IL U ST R A D A
P E R I Ó D I C O  E S P E C I A L  DE S E ÑORAS  Y S E Ñ O R I ”

INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA^

Pnblíeaie los días 6, 14, 22 y 30  de cada mes. Aparte de las secciones de modas 
de utilidad ó adorno, da al año sobre 500  columnas do escogida lectura

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN EN PROVINCIAS

i , ■ + • i yor,i; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos.pasaba en el interior del estomago, iluminándolo 3 ’ ’ 1 J
con una luz fuerte. De modo que la desgracia 
del pobre cazador ha sido una fortuna para el 
resto de la humanidad.

Veamos ahora de qué modo se pueden aprove­
char los conocimientos así adquiridos. Hay un _  , -  ------
cartero que se llama Frederiek Oreen,' y vive en E s p a ñ o l a  y Anericana, Alcalá, 23 , Madrid.
33, March Street, Shortlands, Kent, Inglaterra.
Hablando de una ocasión de hace dos años, nos 
ha dicho recientemente: «No podía comer carne 
sin sentir mucho dolor.» ¿Qué enfermedad tenía 
Green? ■*

Cuando los médicos examinaban el estómago 
de San M artín, poco después de haber comido, 
observaban que de las paredes del estómago se 
desprendían grandes cantidades de un líquido 
de color amarillo claro, el cual se mezclaba con 
el alimento. Luego notaron que toda la masa 
daba vueltas y vueltas como la leche en el apa­
rato en que se hace la manteca. Cuando este pro­
cedimiento terminaba al cabo de una hora ó dos, 
no se veía más que un fluido gris, especie de caldo 
de sopa. Los médicos también advirtieron que 
cuando San Martin comía mucha carne, el estó­
mago echaba más tiempo y trabajaba más en 
convertirla en fluido gris. También que otras ve­
ces el líquido amarillo claro apenas se despren­
día, el estómago se movía despacio y el alimento 
permanecía en el cuerpo de San Martín hasta 
que se ponía rancio, se podría y se agriaba. En­
tonces él-se quejaba de que estaba malo, le da­
ban náuseas y sentía dolores.

Si no se limpiaba, la piel tomaba un color co­
brizo ; un ácido nauseabundo le venía á la boca; 
la cabeza le dolía y se le ponía caliente; sentía 
dolores en varias partes del cuerpo; la secreción 
renal era espesa y de color subido; dormía mal. 
no podía trabajar, perdía el ánimo y estaba in­
quieto. Lo que tenía era indigestión, que si con­
tinúa se tíace crónica y origina postración ner­
viosa.

Vamos á ver ahora cómo, lo pasaba nuestro 
* amigo Green el cartero. Este nos ha dicho 

«Cuando Respiraba parecía que me abrían el pe­
cho con un cuchillo. No tenía apetito y me Que­
daba muy delgado. Teniendo que andar en el 
cumplimiento de mi obligación veinte millas al 
día, y estando tan débil, me estaba matando.
Antes de caer malo era fuerte y saludable y aten­
día mi trabajo con gusto y sin dificultad. Al fin 
tuve que darme de baja, viéndome el médico por 
espacio de quince días, sin qué me sintiera me­
jor. Sentía opresión en el pecho, y lo que comía 
me pesaba en el estómago como si fuera una to­
nelada de plomo.»

Un día mi mujer me dijo: «Federico, mi madre 
sufría como tú  y siempre sé aliviaba tomando el 
Jarabe curativo de la Madre Seigel. ¿Por qué no 
lo pruebas?» Después de algunas instancias dejé 
los médicos, compré una botella del Jarabe y 
empecé á tomarla. A las primeras tomas empecé 
á sentirme mejor. Continué con el Jarabe cura­
tivo de la Madre Seigel, y al poco tiempo me 
puse fuerte y volví á mi trabajo. No he vuelto á 
sentirme malo, gracias á Dios y al Jarabe cura­
tivo de la Madre Seigel.

Green ha sido cartero en el distrito de Short­
lands quince años, y tiene una reputación exce­
lente. Si su estómago hubiera tenido una venta­
na, los médicc$By los amigos hubieran podido 
observar las di facultades que solían ocurrir en el 
de San Martín.

Si el lector se dirige á los Sres. A. J . White,
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente - 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio.

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las farmacias. Precio del fras­
co, 14 reales; frasquito, 8 reales.

N X N O N  D E  L E Ñ O L O S  .
Reíase de las arrugas, que no ;e atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

joven y bella hasta más allá de sis 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento a la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti­
ficarle.—Este secreto que la grar, coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de SUs ccntemporá-* 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gaitas, dé Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la S V rfunaeria  üíuom (Maison Leconte), 3 1 , rué du 4 Septembre^ 3 1 , 1 aris.

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de t  e m íam e  Biau «Se 
Minon y de S ím e t  de M inen, povo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «*a juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones,.—La Parfumerie Mitin expide á todas partes sus prospectos y precios corriem.es,,

Depósitos en Madrid: Pascual, Artnal, 2 ; Artaza, Alcalá, 2 3 , pral.,izq.; Aguirre y  Alo uno, peí y  
fumería Oriental, Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y  Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y  Vicente Ierra  „

EDICIONES DE LUJO
PRIMERA EDICIÓN:

48 figurines iluminados—6 ó más figurines 
extraordinarios de novedades parisienses—40 ó 

más suplementos, con patrones 
trazados al tamaño natural, dibujos inéditos 

para toda clase de bordados y labores, 
ó selectas piezas de música.

U n  a ñ o ,  4 0  p e s e t a s .
SEIS MESES, 21 PESETAS. — TRES MESES, II.

SEGUNDA EDICIÓN:
24 figurines iluminados—30 suplementos con 

patrones trazados al tamaño natural, ó dibujos 
para toda clase de bordados y labores.

U n  a ñ o ,  2 8  p e s e t a s .
SEIS MESES, 15 PESETAS.—TRES MESES, 8 .

EDICIONES ECONÓMI

TERCERA EDICIÓN:
12 figurines iluminados—24 súpleme] 

patrones trazados al tamaño natural, 
para toda clase_de bordados y lat

U n  a ñ o ,  18 p e s e t a s
SEIS MESES, O PESETAS—TRES ME

CUARTA EDICIÓN:
Sin figurines iluminados—24 suplen 

con patrones trazados 
al tamaño natural, ó dibujos para te 

de b o r d a d o s  y l a b o r e s .
U n  a ñ o ,  14 p e s e t a s

SEIS MESES, 7 PESETAS.—TRES MES

En PORTUGAL rigen los mismos precios, á razón de 180 reis por peseta 

D E M Á S  P A I S E S  D E  E U R O P A
(Sólo la primera edición de lujo.)

U n  a ñ o ,  50 f r a n c o s .  — S e i s  m e s e s ,  26. — T r e s  m e s e s ,  14.

E N  C U B A , P U E R T O  R IC O  Y  F I L I P I N A S
(Sólo la primera edición de lujo.)

U n a ñ o ,  12 p e s o s  f u e r t e s .  — S e i s  m e s e s ,  7 p e s o s  f u e r t e s .

EN LAS DEMAS AGENCIAS DE LA EMPRESA EN AMÉRICA
(Sólo la primera edición de lujo.)

U n  a ñ o ,  60 f r a n c o s . — S e i s  m e s e s ,  35 f r á n c o s .

.Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua­
lidades, La 1 lustración E spañola y Am ericana , las Señoras Suscriptoras que también 
se abonen á esta última Revista, obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el precio de La 
Mo d a  E legante , cualquiera que sea la edición á que se hallen suscriptas.

Tanto de L a I l u s t r a c ió n  E s p a ñ o l a  y A m e r ic a n a  como de L a  M oda  
E l e g a n t e , se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 
A d m i n i s t r a c i ó n ,  A l c a l á ,  2 3 ,  M a d r id .

~ñrpiMrM*HrE*TEiiT™ rom***®
PREMIADA CON 8 MEDALLAS f

ÚNICA EN ESPAÑA que obtuvo OIPLOM* DE HONOR, I  
la primera y más alta recompensa en el Gran Concurso inte - § 
nacional de Bruselas, y Medalla de Oro en la Exposición de $ 
Barcelona. Compite en clases y precios con las fábricas más I  
acreditadas de Paiís y de los demás pun os extranjeros. ’

Se venden e i las principales confitería, de España. 9
( : PMma Alta, 8, Madrid. ^

IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. -  En las Farmacias,

e — T o s  re b e ld e , B ro n q u itis , C a ta rro s  
a n tig o s ,T is is  y e n fe rm e d a d e s  del P e c h o . París, 

Casa M a  r  c h a o  d , i 3.r.Grenier-S'-lazar*,y todas l aa de las Américas.

ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR.

L a  M O D A  d e l  O I A
Los Botones

IGUALES álasTEL AS de la s PRENDAS,
adorno muy elegante y del mejor, gusto, se 
fabrican e n  casa .de  todas formas y tamaños 
muy económicamente y s in  a p re n d iz a g e , 

la  adm irable maquinita

E lE C L A IR “ £ r
parís  : exp. univ. 89-90-91, alger 1889 
Medla* Bronce y Yermeil. -  3 Med,as de ORO 

Tarifas y Muestras enviadas franco de porte á  las personas que lo soliciten. 
Eug.SCHERDING, 22,ruedu Bouloi y 15, ruedu Louvre, París

OBRAS PO É TIC A S

D -  J O S E  V E L A R D E
DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO

ALCALÁ, 23. -MADRID.

Pesetas
Obras poéticas.— Dos tomos.......................  8
Teodomiro, ó ia Cueva del Cristo.............. 2
Fray Ju an ..............................................   1
La Niña de Gómez-Arias.............................  1
Alegría (Canto I) ..........................................  1
E l Holgadero (segunda parte de Alegría)  \
A orillas del m ar.........................     1
La Venganza................................................. 1
Fernando de Laredo..................................... 1
E l Último beso.............................................. 1
El Capitán García........................................  1
Mis. Amores....................................................  1
La Velada......................................................  1
El Año campestre..........................     1

SUEÑOS Y REALIDADES
POR

DON RAMÓN DE N A V A R R E T E . 

La mejor recomerá

ctpal, izq.; Pascual, Arcniu, --------
quiola, Mayor, i ; Aguirre y  Molino, Preciados, i, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos.

E L  SOL DE INVIERNO
POR

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS.
Preciosa novela original, con interesante argu­

mento , cuadros de costumbres familiares, episo- 
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad.

Un volumen en 8.o mayor francés, que se vende, 
á 4 pese tas, en la Administración de este perió­
dico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23.

kUEVOS perfumes!
PARA EL PAÑUELO

d e ' R l G A U Q  y  c ,a
PERFUMISTAS DE LAS CORTES

do España, Grecia y Holanda
ESENCIA : Xj-u-crecia,. 
rwT„^TA L ilas de P e rsia . 
EXTRACTO : G-raciosa.

— P e a u  d ’pjsjoa.g-ne.
— IBoTJQnxet Poyal,
— Resedá.
— IMI-u.g-u.et des Bois.

J A B O N E S  Y  P O L V O S  D E  ARROZ
-A- LOS 3VCIS3VCOS OLORES

8, ru é  T iv ien n e , 8, P A R IS .

M A M -S A N T A
POR

DON ANTONIO DE TRUEBA.

Es una de las mejores obras literarias del ilus­
tre Antón el de los Cantares, m oral,instructiva 
y amenísima.

Forma un elegante volumen en 8.° mayor fran­
cés, y se vendo, á 4 pesetas, en la Administra­
ción de -áte periódico, Madrid, calle de Alcalá 
núm. 23.

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID. —Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Id al Casa.


